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^;^0:eiei9:f^^ i^ oMtfSaurte que forma la bla de Guba del año d^ 
^aÜ^Í^^ 1838, con lo que era en 1? de junio de 1834 caando 
^ffA^^ iD« encargué de su mando, es tan ffcondo en refle- 
xiones para todos los que b observan, como objeto 
^^^^^¡S¡^^ digno de ateneion en las naciones que comeraian 
ykáWi^^í&^^i con ella. Ademas, la crisis política en que se haHa la 
madre patria, peligrosa camof todas las de su especie para estoe do^ 
minios de Ultramar, eonourritf también á bacer tan delicado cerno 
notable el gobierno de la Isla de Cuba en el período que áejior m- 
dicado. Estas*consideraciooes entre otras, exigen de mi una rela^ 
cion verídica de los actos de mi gobiemo. Soy deudor de ela á 
la nación y á la Reina; lo soy á mb sucesores y á mi mismo. Ha- 
ciendo una manifestación de los males de que adoleéia^y de su 
oportuno remedio, de los dementos favorables y adversos que 
contiene dentro de si misma, podrin conocerse m^r los medies 
de conservarla y conducirla á su perfección. Recorreré para ello 
con la brevedad posible, los diferentes ramos de la aídraimstracion 
publica, y ciñéndame precisamente á los liccbos, defaré 4 ñus su- 
cesores el avaluar debidamente las consecuencias,, dando princi* 
pío por el 
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Mucho se liabld en los papeles nacionales y estrangerosdri 
estado de desmoralización en que se haUaba la Isla áates de 19 
de junio de 1834, y no era á la verdad exagerado el cuadro que 
ofrecian los papeles. Un número crecido de asesinos, ladrones y 
rateros, circulaba por las calles de la capital, matando, hiriendo 
y robando, no solo durante la noche, sino en medio del dia, y en 
las calles mas eentrales y frecnentadas. [Véase en d apéndice n? 
1 9 una disposición de mi antecesor, que puede servir *de triste com- 
probante de lo que aquí sucedía.] Parecía que taalo mámtf de 
aríariaate» partian de un centro común o de alguna asociacieía 
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|jmd|ca& y temibleí qae le Mbia pñpiiesCo míbreponisné i í/ig 
leyes, atacar iropanemente al cindadano pacífico^ y destruir todos 
los YÍnciilos sociales. Tal era el terror qae habia escitado la ca« 
horte de foragidos, qae los dependientes de las casas de comercio 
nopodian salir á hacer cobros, sin ir escoltados por gente armada. 

Existian igaalmente compañías de malvados, habidos y re- 
putados por tales, que se hallaban dispuestos á quitar la vida 
bajo precios convencionales, á cualquier persona que se les desig- 
nase. Muchas veces desde la cárcel misma señalaba el criminal 
la victima, y contaba en la calle con los colaboradores necesarios 
para perpetrar un nuevo atentado. 

No bajaban quilas de doce m3 las personas que sin bienes 
iti oeupaeioB honesta, se mantenísn en la capkal de las casas 
púUieas de juego, qsí de blancos como de individuos de color U- 
bresy esclavos. Los vagos eran innnmwTablcs, y no pocos los que 
eacaalfraban medió de subsistencia en In estafts de todas especies, 
yh w di en el mismo íbro, eyerdoido unas veces las fondones de 
testigos fabos, y 4>tras las de alterar la ^as de las ftmilias, ata- 
cando á ciudadanos pacíficos, qoe por no verse Avuekos en los 
moles inseparables de un plrilo destructor, compraban de los agre- 
sores la tranquifidad á nn gran precio. 

Todos estos elemMites leniaQ entre sí una necesaria coner 
jipdf poique el juego y la vagancia fiínnaban los criminales de 
mayor categoría, y todos osteban coi^orades xontra el orden 
púbBeow 

No había en la capital mas agentes de policía que los comi- 
sarios de barrio y sos tenientes, elegidos los {nrimeros por ei 
Ajomtamiento, y aprobados por el CioUema» Divkfida la ciudad 
por cuarteles, tenia cada uno á su frente un regidor con el título 
de Inspector que nombraba los tenientes de comisario, y á él co- 
municaban estos los partes de cuanto oenrría, sin ^que á noticia 
del Gobierno llegasen freenentemente otros snoesos que aquellos 
que. no podían quedar en masera alguna ocultes. 

Los alcaldes ordTnarids mantenían un número considerable . 
de alguaciles y comisionados comunmente peligrosos, que dise- 
minados por 'los campos á títolo de sn comisión, cometían toda 
dase de vocaciones á su arlMtrio. lias circunstancias de^ tales es* 
birros flfo solían ser muy análogas ad cargo qne ejercian, por- 
gar á escqicion de algunos, todos los demás eran conocidos 
por peamos antecedenles, por haber estado en la cárcel ó en el 
presidio. 

Aigutt regidor se creyd antorisado para empfear á dhcrecion 
aqoftl oásmo' género de auxíliaics ; y estos, llevando al éllimo 
ostfenno lo coi^ansa que indebidamente se les dispensaba, se inr 
- ^ '— eo las tiendas, calificaban de boeposómiADS los vive' 
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feíy imponían multas, decomisaban los que querían, hacían arre* 
glos y transacione5, y egercian una especie de magistratora tan 
opuesta á la libertad, como llena de inconrenientes de toda es<» 
pecio. 

Los dueños de almacenes y tiendas, persuadidos por una iu-* 
veteraday triste esperíencia de que sus quejas, por mas justas qoe 
fiíesen, no solían producirles otro resultado que costas y nuevas 
estorsiones, sacaban mas partido del silencio y sufrimiento que da 
hacer valer sus derechos, y sucumbían á las exacciones violentas, 
cuando no podían evitarlas por medio de convenciones privadas. 

La primera voz que anunciaba ladrones en medio del dia, 
era precursora de una porción dé medidas y precauciones que 
daban una triste idea del terror que por desgracia reinaba en 
esta hermosa capital. £1 vecino pacífico se apresuraba á cerrav 
ktt puertas de su casa, el comerciante las de sus establecimíentoSf 
y todos permitían al ladrón paso franeo, por evitar pesquisas juH 
diciales, y por no comprometerse con las pandillas y asociacionei 
de criminales. 

Las calles, el glacis y el esterior del recioto estaban inun- 
dados de perros hambrientos, que y^. molestaban con sus contí- 
BII08 aullidos, turbando el sosiego de la noche, ya embestían á 
lot transeúntes, ya inoculaban el mal de rabia en las reses desti** 
nadas al alimento, y en algunas personas que desgraciadamente 
fueron victimas de esta absoluta falta de policía. £n el afio de 
1833 fueron, segnn los partes oficíales, veinte y dos los individuos 
que perecieron de tan desastroso mal, y el mismo año despedáca- 
ron los perros en lo esterior del recinto al capitán de llaves D. 
Luis Mendiola. 

Los carretones del tráfico, carruages de alquiler y los caba« 
líos eran ccmducidos dentro de la población á la carrera, y atro^ 
pellaban maliciosa 6 involuntariamente á las personas qne tran* 



Las caadriilas de negros que recibían y pesaban las cajas de 
aadcar' y otros frutos, al introducirlos y sacarlos de los alnasee* 
'aes, anunciaban el peso con alaridos y bulla estrepitosa, causando 
de esta manera notable molestía á todos los habitantes de la ve« 
ctndíad. 

Los padres de familia, las personas timoratas, se lamenta*^ 
bmn de la costumbre arraigada entre la gente de color, de pro* 
aunciar en las calles, en las entradas de las iglesias, y en los mis-' 
mos actos públicos del.cuUo, atroces blasfemias y obscenidades. 

Las plazas de mercado eran un hacinamiento de escombros y 
de basura ; las calles un deposito de inmundicia, y la policía so- 
bre alimentos, se resentía del mismo género de descuido que se 
notaba en los demás ramos de la administración. 
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Bajo la palabra /érms, que en otras partes no significa otra 
cosa qtie la concurrencia de mercaderes y negociantes en un pun-* 
lo dado, para la compra y cambio de especies y frutos, se conseii- 
tía en la capital la reunión de mesas de juego en l(is calles y pla- 
cas contiguas al santuario donde se celebraba alguna función 
eclesiástica. La concurrencia era tan] bien escitada por las musi-^ 
cas y bailes de las casas donde se ponian las mesas de juego, y 
en estas diversiones estrepito«:as se encontraba el germen de la di- 
sipaci<>n y de todo género de escesos. 

La frecuencia de estas ferias se succédia con la misma rapi*« 
dez que las funciones de los respectivos santuarios que les. daban 
nombre, y la pública ostentación que se hacia de jugar almontc 
cu las calles y plazas, y aun en los claustros de los conventos, es- 
citaba por cierto una idea poco conforme á las leyes y pragmáti- 
cas, y mal avenida con el orden público. Quería dispensarle ^sta 
falta dándole un colorido de humanidad, y se decia con tal mcitr^ 
vo que cuantos solicitaban permisos del Gobierno para esa clase 
de desahogos, acompañaban donativos para la casa de Beneficencia 
y para ayudar á sostener los crecidos gastos de la opera italiana. 

Este et^ el pretesto que también se buscaba para la perrni** 
sion del juego de lotería por cartones, del de roleta, y otros de esta 
especie. £n ellos pasaban la mayor parle de las horas del dia y 
de la noche hombres perjudiciales y mal entretenidos, y es biea 
fácil inferirse la influencia que podria tener tal desorden en fe mo* 
lal pública. En el café nombrado del comercio, cuyo dueño ha* 
bía conseguido en remate la facultad de mantener en su cafa el 
Jaego de cartones, se encontraba reunido un número considerable 
de vagos y gente disipada, que se entregaba á todos los azares de 
la suerte para salir de allí á cometer otra clase de escesos* Todo 
conspiraba á fomentar la ociosidad, y á formar de los individuos 
de la sociedad miembros perjudiciales y corrompidos. Ataqué es- 
tos abusos sin que por eso se disminuyesen los socorros á la casa 
áé Beneficencia, como podrá verse en el apéndice: documento nú- 
mero 2. 

Esta era la situación del pais al encargarme del mando; estos 
y otros muchos los males que yo debía combatir hasta reducirlos 
á un completo aniquilamiento. Lo ofrecí con sinceridad y fran-i 
qneza en la breve aloaicion que dirigí á sus habitantes, y es bien 
íacil juzgar si aquellas palabras fueron una fo'rmula de buen go-i 
biemo. 
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• Di principia á las medidas de policía designando de acuerdo 
cfijn el Ebcmo. Ayuntamiento, comisarios de barrio y tenientes, á 
q^^es impuse la obligación de que diariamente me diesen parte 
de cuanto ocurría en sus respectivos distritos, conmiuándolos con 
la mas positiva y severa responsabilidad. Reproduge los artículos 
mas importantes de los bandos de Buen Gobierno, y previne su 
estricta observancia. 

£stinguí las numerosas partidas llamadas equivocadamente 
de policía, á quien,es la voz publica designaba como consentidorai 
ó perpetradoras de toda clase de escesos. Dispuse que los comisa** 
rids y tenientes acompañados de soldados con uniforme y armas 
alternaren en las rondas. Fueron estas respetadas con tan s^dllo 
arlHtrio, y se libertó al vecindario de un servicio que en resdkl»! 
no Jiacia, y del cual se dispensaba por medio de gratificikcioata 
que le exigían los referidos comisarios. 

Formé ua cuerpo de Serenos compuesto de individuos Iv- 
ceneiados de tropa, siendo en ellos drconstancia precisa la de 
^imditar, por medio de atestados de los gefes en cuyos cuerpoék 
habiaii ^rvido» una conducta regular é irreprensible, aptitud, -ro^ 
bntlez y discernimiento. Se distribuyó este cuerpo en cuatro bri- 
gadas ; se le proveyó de armas y uniforma ; quedó sugeto por el 
Reglamento de la materia á la misma policía y acuartelamiento 
qae las tropas veteranas, y todas las noches se presentan en la ca- 
sa de gobierno á recibir órdenes antes de distribuirse en snsvres* 
pectivos destinos. 

Cuenta este cuerpo mas de tres años y medio desde su craa- 
..^i^, y el vecindario de la capital está bien satisfecho de la hon- 
radez y buen comportamiento de sus individuos, y de los biese» 
que ba estado produciendo su estraordinaría vigilaneia. - 

Reprodiye por medio de bandos las le3res y pragmátioLS-soo 
bjpe armas prohibidas, asesinos, ladrones, vagos y maWenlrelcni- 
, dos, entre los cuales se enumer9ínlmpiee¿pleiéoSé Recordé -la pm^ 
lúbid^n del Juego en los.términos dispuesto por nnestraaleyes, y 
etis^s medidas produjeron los mas importantes resultadea. Se rit^ 
ron los talleres de artes y oficios mas frecuentikbs; proporciotnahdoí 
estfik medida á multitud de familias notable» beneficios. 

Dispuse que no se diera pase á comisionado alguno de los^ 
j^ces ordín^ios, sin la aprobación del Gobierno, previo cooóei-* 
miento de sus circunstancias, y de esta manera se evitó el ijne en 
dpfljlios ^e tama impovtanela, estuviesen colocados hcHhbi^s que 
^ian hecho m carrera en las cárceles y en les presidros. 
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Ofrecí solemnemente que cuantos se presentasen á detener á 
los ladrones y u toda clase de malhechores, harían un distinguido 
servicio á la causa del orden, y serían dignos de mi gratitud; j 
por este medio se ha conseguido convertir al vecindario en vigi* 
lante celoso contra los críminales.— -Cuafido alguno de estos,, re- 
cordando la impunidad anterior, tuvo la osadía de ofender á la 
Sociedad con un crimen durante mi gobierno, todos los vecinos 
se convertían en perseguidores del agresor, siendo este infalible* 
mente puesto en las roanos dk la justicia. 

PreTine por bando que los dueños de perros les pusfesen 
boial para sacarlos á la calle, con calidad de que se matasen til- 
das los que fueran encontrados sin este requisito* La medida se 
ha estado observando puntual y constantemente, y cesaron de una 
▼eit los males procedentes del anterior desorden. 

Estas disposiciones, que se hicieron estensivas al resto de 
hk Isla en la parte en que le eran aplicables, produjeron ana mtK 
dama tan rápida, que tuvo mucho de sorprendente. Los estran- 
góros que consideraban y temían esta Isla como un punto donde 
los salteadores y bandidos imponían la ley al propietario, y re- 
traían á muchos de visitarla, formaron del país un concepto ent^ 
ramente contrario, y su afluencia á nuestras costas fué en progre- 
sión ascendente desde que contaron con protección y seguridad. 
Los ciudadanos de los Estados-Unidos de Norte-América, que se 
baHan con nosotros en mas inmediato contacto, son entre otros 
testigos presenciales del drden público, y del género de bospita- 
Sdad que aquí reciben. 

Cualquiera creeria que solo á virtud de^grandes escamieo* 
tos y de estensas persecuciones se hubiese conseguido arrancar 
tan hondas raíces de inmoralidad, particularmente cuando no han 
fthado malignos detractores, que hicieron subir á machos miles 
el número de familias sumidas en la horfandad y la desgracia por^ 
efecto de la facilidad con que aquí se decretaban destierros; percA 
tales aserciones son tan calumniosas como otras de su espede, y 
obra esdasiva de algunos seres díscolos, que sienten proiiindn- 
neme k proi^ridad de este suelo, y quisieran verle sumido en 
los desordenes que tanto halagan sus esperanzas. 

Cincuenta y cuatro es el número total de los desterrados á 
qne abiden, y entre ellos no hay uno solo á quien no se haya for* 
mado la correspondiente causa, y que no haya suíVido la pena 
con arreglo á las leyes. Las causas criminales lejos de atmientar* 
se se han disminuido tan considerablemente, que esta mudanxa 
eseiti^ una agradable sorpresa en la últíma relación formada por 
los «escribanos. 

. Desde !? de setiembre de 1830 hasta 1? de junio de !M4i 
fueron al patíbulo ocho blancos y 38 personas de color; y desde 
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Jumo ide 1634 hasta la fiecho, que Ivay «1 tnbmo íat^rvalo de 3 
aJiot y 9 meses, iolo sufrieron la última pena siete blancois y diez 
y nueve personas de color. Según este computo, sacado de datos 
oficiales como todos los demás, contenidos en esta memoria, los 
-sentefkciados á muerte en. el mismo periodo de época' anterior, es- 
tá c'dn respecto al de ini mando, en razón de 100 á 56, d lo que 
es lo mismo, ha disminuido el castigo ea casi una mitad* . £n Ip^ 
cuatro años anteriores áani tiuindo, sufrieton la pena de aíptes 64 
individuos, y desde el de 1834 al de 37 inclusive solos 5^y re sul^ 
tando una bsga de nueve penados. 

La. reforma de costumbües no procedió por lo mismo de la 
frecuencia y multipiickiad de castigos, sino de otras muchas caus^ 
que evitaban las delitos, .entre los ctía)e^;fígpira el íntimo confen- 
cimiento de que no eta posible eludir la. apuración d^ las leyes. 
£1 criminal perdía la. esperanza de sustraerse d^la acción de la 
litttoridad, yes iniiti) reeoltnendar la impor^tancia de un temor tan 
saludable. 

* Ni necesité para contener á los. revoltosos de ofio género de 
^itíedida¿ represivas. Los periodácos .de todos los paises, y en to- 
dos los idi6tnds, comenzando poír la revista de Edimb:argo y acá- 
•babdoporeLultimo diario de avisos, estaban á la espectacion y 
lectura publica en el cúíé de la Lonja mercantil, ini^iedlato á la 
misma casa de gobierno» Los. qtte hablaron úq \ú censura preyi^i 
'suponiendb eeta insoportable, pudieran itcir eUperijiidijt o, titula 
:do, Mmffírim déla Suciedad ^L^airMticay y Iqs demás papeles .^^ 
rri<ls. ferian tntdnces que permitida lapiübljcacion de. c.u(Q:itP.4q[- 
téresa al público y al bien de la Isla, so!o se evitaron las ij^v^ 
siones pemicioi^as á su tranquilidad y . al Ilpiior d^ lo$ particu- . 
lares. . ^ 

' « • « .# • , 

Coa estas, medidas iban también en conson^uiciya Qt^asi; ^ 
una buena policía de que pasQ a OQuparme. 

Di nueva forma á la contrata ¡del aseo.y.Iipipieva .d^'lai!ffa^ 
pital. £n In que se observaba á mí.entradi\.ari.i«^iijd^.n.^é lai^in* 
gulacidad de que estaba limitado el contraiiHt» M*neC0ger. 1«| JiU- 
sura de las casas, resultando que por el poco cuidado (^, los» ooNa* 
-«kietores, y mal estado de los'carretpnes, j^ut^^f^tí^ disemijiada por 
las ¿alies. Ñor obstante esternal servicio, .disO^nit^aa 'lo^.c^)tii¿ra- 
< tiatas' de uoa contribución vecinal bastante crecida. .. 

Terminada tan defectuosa contrata,' dispu^ q«ej ^ü^e.al 
;hásl« publica, imponiemfo por' primera obligación \a de* barrer hts * I 

•calles en los mismos dias designados p^ira sacar la l^asura délas I 

-^sas. Se remato este ramo por ochoañosi te^jo, la misma coíitri- | 

.bocion vecinal, ob]igánd<9se ademad el conttvMi^ta; ¿ abogar al ; 

fondo de Propios 22.500 ps. en esta formll^ lOifiOO «^1 contado y 
el resto por cuartas partes en. los cUatro primeros años. 

2 
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£1 antiguo contratista hizo la mejora de la cnarta, y readttf 
con este aumento nn total ¿favov del fondo de Propios de 28.155 
pesos, de los cuales 13.125 ddbían abonarse al contado, y los 
15.0(K) restantes repartidos do > ocho años, á ratón de 1.875 ps. 
ó lo que es lo mismOi ana enerada anual de este fondo al inunici^ 
pió de 3.515 ps. 5 rs.; de lo que resulta ei beneficio de 2.915 ps. 
5 rs. porque solo satisfacíala antigua contrata 600 ps. anuales. 

£1 alumbrado estaba á cargo de un contratista bajo un plie- 
go de. eohdiciones, bien establecidas si se quiere, pero que no se 
observaban. Justificado esto legalmente, rescindí la contrata y 
dispuse que el empresario hiciese el reintegro correspondiente á 
sus faltas. Se formrf con* tal motivo espediente que hasta el dia no 
'se ha concluido, merced á los abusos del foro, á cuja estiucion 
completa no alcanzaron mis facultades* Nombré, en calidad de 
administradores y depositarios del ramo á dos comerdantes de 
'integridad, reputación y celo; designé nn inspector que cuidase 
de la parte mecánica, y estas medidas produjeron los siguientes 
'resultados. Se repusieron los antiguos faroles, se anmentaron 126 
con refractores y pescantes del mayor lucimiento y solidez ada- 
mas de 500 candileja^; se hizo niso del aceite en lugar de la 
grasa, y de esta manera se asegura la duración de una luz bri- 
llante desde una hora antes de oscurecer hasta la madrugada. El 
•alumbrado de la capital arranca elogios de cuantas personas la 
TÍtttan, V no por eso se hace mayor gasto. Al contrario: en el 
afio prMimo pasado resukd un sobrante del respectivo fondo de 
44.SSD ps. que se destinan á dar mayor estension á ramo tan in»- 
portaíite. 

' Aneglé la policía de los mataderos y rastros. £n estos se 
mataban las reses con desaseo y desdrden; de ellos se conducían 
4 las placas en caballos j de una manera repugnante y asquerosa; 
y para evitar tantos inconvenientes^ hice venir de l^orte- América 
matadores espertos; dispuse que se proveyese de agua, á todos los 
puntos de la matazón, y hasta regularicé la manera de traer en 
carros' cubiertos y de agradable figura las carnes á la ciudad y 
•US estramuros. 

La propiedad y las vidas estaban no con poca frecuencia es* 
pneeCas á la voracidad de los incendios, y desde que sucedid el 
primero durante mi golnemo, proyecté la creación de un Cuerpo 
de Bomberos, susceptible también de concurrir á la conservación 
del drden» Con tan importante objeto, formé este cuerpo con los 
albañiles, carpinteros, herreros y talabarteros, vecinos de la ca« 
pita! y iiji^amuros de la clase de blancos, pardos y morenos, div>- 
diénjilcAeen brigadas, y señalindoles gefes y oficiales de sus clases 
respectivas. Su uniforme le sirve de distintivo y la observancia de 
su i*^gIamento, produjo hasta ahora los mas importantes resultados. 



II 

Se halla el Cuerpo, bajo Ir .dirección de Jio Xíek láiKtiir e& 
la «lasé! de Snb^inspeclor, y este debe recibir las ordenes del Ca- 
pitán general, que tiene el carácter de laspedor. Para el aumon* 
to. y reposición de bombas^ utensilios, dietas de enüermos y grati« 
ficacion a los. que se inutilicen ó distingan en el servicio se pMH* 
movid una suscrinon voluntaria y mensual de bastante conside- 
ración; se le agregaron dos mil pesos de los fondos de obras pú* 
blicas; pero últimamente propuso el A3runtamiento que en lagar 
de la contribución voluntaria se estableciese una vecinal suma* 
mente moderada, asegurando por este medio la estabilidad dieL 
Cuerpo. Tiene ya lesta institución la aprobación del Congreso, y 
la sanción de S. M; la Rema, y nada le ialta de cuanto pueda 
concurrir á los importantes fines de su' creación. Hasta se cons- 
truyen para mejor servicio. bombas encajonadas en las paredes de- 
los edificios que hacen. esquina y por donde pasa la cañería, que 
no solo.snrtirán abundantemente de agua con que apagar los in« 
cendfosi, sino que servirán también para reg^ cdnradamente laa 
calles en la estación de seca. 



El estado de las calles de la capitaf era lamentable por-cbm* 
de quiera que se considerase, y procedía de la calidad de so eaír " 
pedrada, donde fentraban piedras de todos tamaños acuñadas con 
tierra, que era arrastrada por las primeras lluvias, y conducida al . 
puqrto con perjuicio de su fondo. Este mal era de tanta grave- 
dad| que pudiera dar algún dia por preciso resaltado el que los 
baques no tuviesen donde fondear, y quedase ob st r uid » y perdido 
para siempre el hermoso y resguardado puerto de la Habana. 

Aquel sistema de empedrado era también molestísimo para 
los transeúntes, porque de su descomposición y desencadenamien- . 
to diario resoltaban cavidades, y se formaban lodasales en tiem- 
po de aguas. A estas se agregaban las que sallan de las ca-^ ^ 
sas por caños de desagüe, sin que las calles tuviesen desahogo 
por falta de cloacas y de declive. Las calles, en tal desdiden, coo« ' 
tenian frecuentemente un germen de infección y de insalubridaiL 

Para atender á la composición de esas calles, estaba desti» 
nado el producto de la marca de carruages que no delm bajar de 
40^003 pesos al año, según el computo hecho desde 1835 basta< 
la fecha. Se destinaba también á este ramo el arbitrio llamado de 
fagina, en virtud ^dd cual ochocientas carretas y carretones del 
tráfico debian hacer dos viages semanales para h condncion de 
iñaleriales, ó sean 83,200 anuales. Calculados estos viages al in^ 
fimo .precio de 4. reales importaban 41,600 pesos, los cuales agie«- 
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gados alo s 40,000 dé Ui marca, componen la sama de 81,600 
pesds. Este era cl arbitrio aplicable á las calles, que podrá com- 
pararse con lo& resultados 'qne prodticin. - 

Para conseguirlos mas positivos, dí)spúse que cesara el servi«- 
Cfo de fagina, hurto perjudicial para los qae estaban sujetos á se- 
mejantO'gabeh ; y en cuanto á la marca, no presentándose lici* 
tadores que ofreciesen reí^uiares proposiciones, puse aquel arbi' 
trio eh' administración del ihayordomo de Propios, bajo la inter* 
vención de uno de los regidores comisario de obras del Ayunta* 
miento> con cali Jad de que según se recaudase fuese depositado 
en cajas Reales, para extraer cuando fuese necesaria la inversión, 
y pidipse alguna suma el regidor con aütorizaeion mía. 

" Nombré al acreditado coronel de Ingei^ieros D. Félix Lematir 
para qpe se encargase de k dirección de cloacas y empedrado, 
CDt)*el mando del presidio destinado á s^s trabajos; señalé canteras 
de donde se estrajese toda clase de piedras, y se proveyó á la dW 
nedcion de cuantos utensilios y efectos eran necesarios, asi para el 
trabajo como para las cond aciones. 

Se dio principio á tan importante obra con regularidad é in* 
teligencia; y se insertaban meosualmente en el Diario de esta 
ciudad, no solo los trabajos que se ejecutaban, sino también el 
pormenor de los gastos para que el público se instruyese de la in- 
versión, y de lo que seáiTüiantabaen beneficio déla comoffidad, 
salubridad y orñatoi. • ' 

• Sv'gun dichos esta dosy desde el principio de 1836 hasta el fin 
de i837 se bicieit»! 1 73,500. va^^as cuadradas de calle, que en el 
ancho que tienen por íjn ténnilio medio, compone^ 5 leguas; y 
no soio úe ha compuesto tan grunde iestc^nsioh • dentro de la d«H. 
liad y su&e8tranltti^os,'Mi»o que se bao conservado y conservan en 
bueii estado,- síá perjuicio; de ateader á la recomposición, provisío- 
unl de otras en dileréntes partes que estaban 'absolutamente in- 
ti*ansicab)es« \ - • . 

■ . Se conátmnyc^on 3370. varas de.ck>aca, y «se estableció una ca- 
nal sobre el ébso que penetrando por la magistral de esta plaza ea 
Kn plinto inmediato u la Puerta de tierra, da paso al agua de la 
^anja y la. conduce. á.-i)n dcpdiito, de donde se distribuye á las 
cloacas para su aeeo.y limpié/a.— -La que se hizo en la parte inas 
béja>de>esta«i\Rfód evit<i niales de rancha consideración, porque 
era tanta la cantidad, do aguaique se reunia por aquel lado ca la- 
est4ioion de lluvias que se inundaba las casas. y. se mantenían las 
calles iutransitabléa ' - < • . - - ^ 

1 -> Todas, esta sf obras :se> lucieron sin mas arbitrio ni gabela qae 
lal>marca de carruages, y óaicamente para las cloacas, auxiliaron 
voliúitaríamente los propietarios de las casas sitas en las calles 
per doBile pasari qon unos 16,000 pesos,, qiie unid(ls álos 1OO|OO0 



poco mas 6 menos que produjo la marca en dichos tres años, re- 
solta que las cinco legnas de calle y de dos terceras partes de 
cloaca no han costado ni aun Ja smnn de 120,000 pesos. 

Cuando en los principios de 1835 se empezó Ja obra,.trattf 
déhncevse ppr contrata, creyéndose mas econrfmlra, por fa opi- 
nión que-gcnefalmente'Se tiene de ia poca regularidad de las que 
se hacért por administi-acion ; pero fué preciso desistir d^ aquel 
petisaiitíento^, porque cI licitador mas ventajoso exigió 10 reales 
]ior'>iara cnadracia, 6Íend>o rondicion precisa la de dársele lu 
pkfdra partida y i puesta etiel pescante 'i\e\ Morro.-— Esta po»-' 
tura coiítiene una prueba inequívoca de que si la composicicn- 
de calles* verificada en kis'tns referidos anos sé hubiese llevado 
á efecto con aqueUasr. condiciones, -habria costado la obra >cÓido. 
300,0000 'pesos poco^mas 6 menos, porque las 173,¿^0 viiras á 
10 reaíe^ íimportai>i;210,81|r5 pesos^ y el costo de arrancar la pie- 
dra, partirla «y trastportarln al pescante, no podia importa? menos 
de Hos reales la que se'-neoesita para cada vara y lo misnio el las» 
tre^y ésto iit)p<ii»taria 30,875 pesos ^ las 3270 varas de cloaca be*' 
cbaspoF eontratft^ ascendente la que menos 16 pesos 2(i^ales 
la vara, habrian costado 55,1*37 píesói^; y aunque se süpon<- 
ga que la conservación de las calles compuestas en buen estado 
y los demás reparos parcÍAl«s >q«ie- se han hecUo en la^s que no lo 
están, no importasen mas de 1^,000 pesos en los tres años, las 
cuatro partidas sumarian 317,887 pesos; lo que prueba contra lo 
f^enerblmente 'obiSé(pvádo'.en't«KÍas Ifis obras, que por haber 
hechor ^sta por 'adtmut&itración,' costd la tercefa parte de lo que 
s^'lmbria g^siddcíliaoiéndola por contrata. > • 

.* I Careej?ín InS'caltes de la inscripción' de ' sus nombres y mu- ' 
chésicasas ¿e'Udmera. tHiee^ipocor en ]m esquhtas de las primea 
ras ta?getas de lironce,' y •iiiimérsñr las segundas por el sencillo 
xnétododé poüór los nuñieros pares en una; aeera y ^os impares* 
en otra. , .- 

-I Gomo 'no sedlenaria completamente 4Í objeto que evf «stas 
olrrá$ íñ¿ prcptise^' dejando permanecer los' caños por donde sa*' 
lían las aguas • sucias de las^ casn^r,* ordené su prohíbieion, y q»e 
étiM todas se Gcmstrayesen ^sumideros. ' ,.;./< - i! 

i ' ImsT, medidas de oseo y limpieía, y la variación de cantuta** 
bf«s,<iná|uyeron deitál manera en la «salubridad publica, que siendo 
la mortandad media en los años anteriores de 5.580 personas en 
esta cioda'd, en el de Í837 á- pesar del aumento de la población y 
de los estragos del vomito,* notables en dicho año, hubo solo 4.72S 
muertos, es decir, 855 menos, ó aea'cllG por ciento de baja; pu- 
diendo asegurarse, -qoe en lo que ha cursado del presente año, 
ba'dismmnicio cdmipatrativamentc la mortandad. . 



N 
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Un inmundo [incínamiento de tablas, mas bien que puesto de> 
pcscí)d(¿ría, servía para el espendio de este ramo de coBSumo en 
ia capital, pogantlo sin embargo, los arrendatarios de aquel local. 
bI AyiánMn;icnto 664 pesos anuales. Desde el año de 1S04 se habia 
formado espediente para levantar una cómoda pescadería, y al 
cabo de treinta años, permanecía el procedimiento sin haber lie- 
nado ~sn objeto. 

.Resolví en tales circunstancias, que se ejecutase la obra ba- 
jo el correspondiente plano y por contrata, y se levanto en muy 
C0rto tiempo el hermoso edificio que en la embocadura del mismo: 
puerto sirve para abasto del pescado, y puede ponerse en paralela, 
con los mejores de su especie. £1 contratista se obligó á contribuir* 
con la misma pensión al Ayuntamiento, y á entregárselo en pro*, 
piodad, concluidos que sean los años de la contrata. Cuando ese 
tíetnpo llegue, tendrá el ramo de Propios ya producto anoal de 
unos 7<000 ps. de arrendamiento. 

• " * _ * 



' Por el mismo método de contrata hice levantar los mercados 
de Cristina, Santo Cristo y Plaaa de Tacón, con la estensa y ele- 
gante carnicería construida en la última plaza. Estas obras susti- 
tuyeron 4 las casUlas á ruinas de madera que antes existian. 
Aqu^Ups itimtindos puestos, contribuían sin embargo á los fondos 
de Propios eon la cantidad de 8.712 ps. anuales, nominal en mu- 
c|ia paute, según se iañ»re de los créditos incobrables de esta, 
proceclencia. 

Lios contratistas actuales aseguraron con fianzas competen- 
tea el puátual pago de 7.500 ps. anuales al fondo de Propios; 
fondo que se aumenta con 3.600 ps. mas que ha producido hasta 
la iecha el arbitrio voluntario de un real semanal que pagan los 
que conducen frutos al ihercado, porque se les aseguren y cuiden 
\qí caballos, que áistes se veian obligados á dejar en las posadas» 
causándoles el gasto de 7 rs. por semana, 

r Según este computo, el fondo de Propios durante la contra- 
ta ndquirio uu auniento de 2.400 ps. sobre la cantidad con que. 
áutes contaba, y después de concluida aquella y recibiendo en 
propiedad los mercados, deberán producirle los tres una renta lí- 
quida de 45.000 ps. anuales, que es lo que en el dia recaudan los 
contratistas y el Ayuntamiento. 
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Una advertencia me resta hacer en cuanto i la plaaa de Ta* 
Gon, que conduce á dar una idea de la estenaion de la obra. Lm 
elegante carnicería levantada en el centro de ella, se avenía mal 
con el desaseo de las casillas de madera destinadas á tiendas de 
todas clases que formaban sn perínletro. Eran de prx)piedad^pRr- 
ticular, y esta circunstancia me obligd á reunir á sus dueños, y á 
maiúfestarles las ventajas que les resultarían de fabricarlas de pie- 
dra bajo un plan sencillo. Convine la mayoría en la realización 
de esta obra, que puede decirse una de las mejores que se conocen. 

Intervino también mí autoridad en el arrepsia de terrenos f 
€n la compra de aquellas localidades, cuyos dueños no pudieron 
fabricar, y cuidé mucho de que resultasen agraciados lejos de per- 
judicárseles en lo mas mínimo. Edifiqué con los recur&os del Qo*- 
bienio en las localidades compradas. Algunas de ellas se destina- 
ron á Pescadería, cuya rifa produje 42,000 pesos que ingresaron 
en el fondo de obras publicas, y otros para que su alquiler se eni^ 
{üee en satislacer los censos de terrenos que' deban pagarle. 



Jüf ucho se hablaba de la cárcel de la Habana dentro y fueni 
úe la Isla de Cuba, y las reladones eran por cierto tan ofensivas 
¿la humanidad y á la moral publica como poco honrosas para el 
Gobierno. Convencido por mi mismo de que eran por desgracia 
muy exactas, me propuse corregir tan graves males, temei^osb tam? 
hisn de que el local de la antigua cárcel, situado en la misioa.' oasa 
de Gobierno, y que había sido constantemente el deposito de 700 
á 800 presos inhumanamente hacinados entre altas paredes, sin d»» 
Vision de pietas, de clases ni de colores, pudiese desarTolIár algUn 
germen de infección que comprometiese la salud pública. 

No tardaron mis recelos en ser muy alarmantes, porqve «a 
S2 de octubre de 1834 invadic^ el cillera á los presos. en aqud 
estrecho é inmundo recinto de un modo tan violento^ i|ue ^is stai;* 
cados no llegaban con vida al hospital. Dispuse entdnces ¿on la 
mayor premura sacar todos los presos de la cárcel para no voU 
verlos á restituir á ella, y los distribuí en el castillo de 9an Cái^ 
los de la Cabana en bóvedas anchas y ventiladas, qne con aaii^ 
cipada previsión había hecho habilitar, de manera quefaesettcom- 
|iatibles con la seguridad de la fortalesa. 

Llevé á efecto en aquellas circunstancias el pcoyecte de 
construir una Nueva Cárcel estramuros, en el local mas aislado 
y propio para recibir los aires puros de la mar, y di la preferen* 
da al lugar eit que está ya levantado un grande edificio, qne na- 
da tiene de común con el mezquino aspecto de nuestras cárceles. 



16 

* "^ Auiiqáe scguQ' el plano primitivt) ma proptise dar* á 'dicho 
jtdííicia la estension de 80 v'ams de frente y 100 de ibn^o, cri* 
jCHifó después que seria qonveaíeufe esteader el último- é 140 va-^ 
-ras, á fin de que con la debida separación de seios, cla$ass y .co- 
lores fuese el local susceptible de, adnBit¡^ hasta 2000 personas, 
5Íii necesidad de hacer uso de prisionps. Destiné el segundo cner* 
'po para un magnífico cuartel capaz de alojar 1200 hombres 'de 
tropa, con pabellones para sus geies y oficiales. 

Se concluyo el primero de» los dos cuerpos, y fueron á él 
trasladados en los dias 28, 23 y 30 de setiembre de 1836 todos 
los presos provisionalmente depositados en la Cabana. £1 se^Un«' 
4Ío se halla ya tan adelantado, que deberá quedar concluido y 
eoupado en el corto espacio de cuatro d cinco meses. 

-La guardia de prevención del cuartel j lo será también de la 
i:árcel, y de esta manera se ahorra- el emplear un aumento: de 

Cuando existia la. antigua cárcel, no erat^posible asesorar If 
recaudación de las dietas que pagan los dueños de esclavos y los 
presos remitidos á ella por lo^Jtieces de distintas jurisdicciones á 
cargo de sus respectivos ayuntamientos. Los carcelages y otras 
obvenciones, se hablan cedido á los alcaides en recompensa de su 
jservicio^ Era indispensable' en el nuevo orden de cosas dar siste- 
ma á la recaudación, y para ello nombré un tesorero -con la dotá^ 
cion de 102 ps. mensuales; señalé el mismo sueldo al alcaide- 1?^ 
00 ps. á su escribiente, 50 ahalcaide 2? y 30 al llavero.- . 

Los dos primeros empleados, deben anotar en sus re9pecti*> 
Vi». libros el cobro de dietas y carcelages, esceptnándose dios ia- 
isolveotes, cuya circaastancia se acreditará por certificación del 
escrflsano, visada por el juez que ordene la libertada £1 regidor 
Alguacil mayor, tiene intervención en dichas cuentas, en las dei 
cobro de la cantina arrendada en 3 36 ps. al mes, y la obKgacioa 
«b fXJfStear elalumbrado interior déla cárcel, bajo.tun cquita- 
itivo-arancel de- precios, con > prohibición de toda clase de Ifcei^es, 
^:sin4uese impida introduciré los presos las comidas que les \Us^ 
ven de afuera. Tiene también intervención en lo que produzcan 
los alquileres de las salas de distinción; pdra los qne.quieraniKs*- 
¿"utarlas,' pagando lo establecido por el Gobierno, a coiísecuen» 
cia de espediente instruido y elevado á S¿ M. • i. .. • 

f . Se destiaan los productos del pái*rafi)( precedente al pago de 
los empleados y á los demás gastos del establecimiento, indusa 
Ü manutención de los iursolventes. 
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Jamas se había tratado de sacar partido de los confinados en 
el presidio de la Cabana, ni de los sentenciados á obras publicas; 
y al proponerme yo verificarioy pulsé la gran dificultad de no 
tener donde alojarlos, viéndome obligado á colocarlos en edificios 
partiúolares é inseguros,, y en el cuartel de Lanceros del Rey, 
aunque no fuese mas que provisipnaimente.— -Mandé entretanto 
construir en prolongación de la Nueva Cárcel, y dentro de la 
estension de las 140 varas de fondo^ dos cuarteles, capaz cada 
uno de ellos de recibir cómodamente 400 presidiarios. Dediqué 
el uno para los destinados á los trabajos de la ciudad, y el otro 
para los de*e$tramuros, construyendo en cada uno de ellos aleja- 
miento para una partida de policía, compuesta de un oficial, un 
sargento y treinta individuos mas de tropa. Las guardias de pre- 
vención de estas partidas, formadas de un cabo y cuatro solda- 
dos, sirven simultáneamente para la custodia de dichos cuarteles* 

De esta manera, la sociedad á quien ofendieron los presidia- 
rios, saca de ellos el partido de que son susceptibles en las obras 
piibUcas de secesidad, utilidad y ornato, y tal vez se consigue que 
al fin de sus condenas, vuelvaa aquellos desgraciados á ser miemT 
bros útiles, despues.de habituarse al trabajó, haber aprendido ofir 
ció y áe haber sufrido su penu correccional. 

T ZSNOABCSZiAPOS. 



■ £1 partido que se sacó de ellos, era también compatible con 
d alimento y buen trato. La comida de los presidiarios y prim» 
aerofi facciosos estaba anteriormente contratada á dos reales de 
plata por ración; pero como el coa^atista, siguiendo antiguos 
abasos, procuraba hacer la mayor ganancia posible sin ocupiírsa 
de las consecuencias, cuidaba muy poco de la subsistencia de aqae^ 
líos desgraciados. 

r Luego que me propuse organizar este ramo^ previne á la 
Intendencia que solo se socorriese con real y medio á los que íbe- 
sen destinados á dichas brigadas, con prevención de que sus res* 
pectivos eomandaútes, pusiesen tres cuartillos en rancho, de la 
misma manera que se observaba con las tropas, que se les diera 
medio de pan, que se les^ entregara un cuartillo de sobias para sus 
gastos menudos, y que el al)ono de 40 por ciento hecho por el 
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panadero, quedase en fondo para proveerles de sombreros de paja, 
zapatos y una muda de ropa al año, á fin de aliviar también á la 
íleal Hacienda de la mitad de este gasto.— ^También dispuse con 
objeto de que la comida fuese abundante, fresca y conseguida á 
los mejores precios, que los confinados mismos eligieran sus ran- 
cheros y compradores, y de esta manera, bien vestidos y mejor ali* 
mentados, desempeñaban con regularidad y de buen grado sus 
respectivos trabajos. 

Sabedores los confinados (que todavía quedaban en la Caba« 
ña bajo el antiguo sistema de contrata) del método establecido en 
las brigadas de obras públicas y presidio urbano, clamaron porque 
se les igualara, y habiéndome hecho presente el comandante del 
castillo, que la cortedad del alimento los reducía en efecto á un 
estado de debilidad incompatible con los trabajos; después de va- 
ríos trámites, resolví favorablemente su solicitud. 

Mucho peor aun se procedía á mi llegada con los presos de 
la Cárcel, cuyos lamentos se me trasmitieron por los jueces y au- 
toridades militares que concurrían á las visitas ordinarias y gene- 
rales. Para cortar males de tanta gravedad di, aunque en vano, 
órdenes terminantes para que el contratista llenara sus deberes. 
Su falta de cumplimiento me puso en la necesidad de mandar que 
el Sargento mayor de la plaza se presentase desde el amanecer del 
dia 3 de abril de 1B35 en el castillo de la Cabana [en cuyas hóve^ 
das se hallaban entonces provisionalmente depositados los presos] 
y fué testigo presencial de la cantidad y calidad del alimento que 
se distribuia á aquellos infelices. 

En lugar de un pan de tres d cuatro onzas, y café para desa- 
yuno; de 6 onzas de carne fresca, cocida con 8 de harina de maiz 
y sal ó azúcar, ó con la misma cantidad de arroz, fideos d garban- 
zos, solo se les suministraba un agua de color de café, y un pa- 
necillo de 2 onzas de mala harina y olor por via de desayuno, y 
por única comida después de las doce, una ración compuesta de 
dos onzas y un adarme de mala carne, con harina de maiz cocida 
con saI.-*-La manera asquerosa con que se distribuia esta comir 
da ccmcurria á estenuar á los infelices presos, los postraba, y da^ 
fca lugar á enfermedades, que conduciéndolos al hospital, produ- 
cía un gravamen á la Real Haeienda. 

Se justificaron tan perjudiciales abusos, y rescindida la con* 
tralla de una manera tan justa, como oprobiosa para el empresa- 
rio, te impuso á este la multa de tres mil pesos, con destino al fon- 
do de la misma Cárcel, no aplicándole mayor pena por los nati- 
vos que puse en conocimiemo de S. M. en 31 de mayo del m» 
mo año. 



19 

Carecía la capital de un paseo de campo donde pudiese res- 
pirarse el aire puro y libre, y me 'resol vi á emprenderle desde el 
campo que llaman de Peñalver hasta la falda de la colina donde 
se halla el castillo del Príncipe. Era este sitio, en otro tiempo pan- 
tanoso y anegadizo, el mas apropdsito para una obra de esta es- 
pecie en los alrededores de esta ciudad, en la parte en que no e^ 
circundada por el mar, Habia también otro motivo que concurría 
á convertir la obra en doblemente útil, cual era la franca comu^ 
nicacion de esta plaza con el castillo, interrumpida por aquell^i 
parte en la estación de las lluvias. Quedo realizado el paseo ccm 
arboledas, jardines, fuentes, cascadas y estanques, que sirviéndo- 
le de adorno, hacen la ntmdsfera fresca y agradable, y escitaa la 
concurrencia, que es siempre numerosa, particularmente en los 
días festivos. 

Como para poder disfrutar de esté paseo era preciso diri» 
girse á él por la calzada de SanLui$ Gonsaga, llena de desiguat- 
dades y barrancos/ que no podian hacerse desaparecer sin destruir 
o dejar enterradas las casas de los puntos mas bajos , fué indis* 
pensable elevar en el centro por medio de muros de sillería una 
ancha ^alle nivelada y resguardada con verjas de hierro y cana- 
pés de piedra, concillando el ornato de la obra y la comodidad 
de los carruages, y dejando á los costados dos calles laterales 
para el tránsito de carretas y carretones de la misma anchura que 
casi todas las de la ciudad. 



Ninguno habia para desembarcar las personas de todas clases y 
naciones que llegan á esta plaza tan concurrida. Se saltaba en 
tierra al frente de la Capitanía de puerto con no poca dificultad, 
por haber faltado unos sillares y estar des[Mrendidos casi todos 
ios demás. 

£1 comercio, siempre dispuesto á todo lo que es útil y bené- 
fico, maniíésttf su gratitud desde el principio de la obra, presen- 
tándome por conducto de D. Miguel Viada y D. José Tosar la 
cantidad de 4503i pesos para concluirla. Acepté aquel rasgo de 
generosidad ; pero como contaba con suficientes recursps al em- 
prenderla, dejé aquella suma en poder de los mismos comisiona- 
dos con drdenes de encargar á Barcelona los escalones de pie- 
dra superior de granito para gradas del mismo muelle, que vi- 



20 

iiieron con bastante prontitud, y á Genova una fuente elegante 
de mármol con una estatua colosal de Neptúno, que al paso que 
embellezca esta localidad, sirva para que las embarcaciones ba- 
gan cómodamente aguada. 



No había dentro de la* plaza ni en sus estramuros un espa- 
cio en qué pudiese maniobrar un solo regimiento de los de la 
guarnición, ni donde pasar una revista, ni tener una gran parada. 
Un local de esta especie era, al paso que necesario, de conocidas 
ventajas. Llevé á efecto la obra en toda la estension del campo 
de Marte, apesar de los inconvenientes que ofrece el terreno. 

Todo su espacio, qué" forma un paraleMgramo, está rodeado 
de verjas de hierro, y en cada uno de sus cuatro frentes tiene una 
gran puerta del mismo metal para la mas fácil entrada y salida 
de las tropas. Las lanzas en que terminan las rejas y los trofeos 
militares que se hallan en el remate de las puertas dan importan- 
cia á la obra, y desde luego designan su objeto. 

Ella proporciona ademas desahogo á la población de estra- 
muros, y las calzadas laterales que he hecho construir facilitan la 
comunicación con esta ciudad y con el nuevo paseo. 



Necesitaba esta opulenta capital de un teatro capaz de admi- 
tir en sus localidades hasta el número de 4.000 personas, á fin de 
que pudiesen disfrutar de este espectáculo á moderados precios 
las clases ménes pudientes. Escité con tal objeto al propietario 
D. Francisco Marty Torrens, que habia hecho un brillante en- 
sayo en la contrata y construcción de la Pescadería. — Le ofrecí 
en calidad de auxilio toda la piedra de las canteras del Gobierno, 
inmediatas al solar donde debía edificarse, y seis bailes de más- 
caras en los carnavales á su beneficio, comenzando desde la sema- 
na anterior á sus tres días. El edificio se levanto con magnifi- 
cencia y lujo^ siendo su costo aproximado el de 200.000 ps. 

Su localidad es la mas aprop\5síto de cuantas podían ele- 
girse» Situado en la antigua alameda, próximo á la puerta del 
Mohserrate, se halla en el punto mas acomodado para qué los ve- 
cinos de la ciudad y sus estramuros, concurran sin arredrarles 
fespectivamente las distancias. En el ultimo baile de máscaras, 
se hallaban dentro de este edificio mas de 7.000 personas y tuvo 
d empresario un grande auxilio en el producto de las seis funcio* 
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nes de esta especie ; y no podía dejar de suceder así cuando la 
|2:eneralidad de las diversiones públicas se ha hecho una necesidad 

^ en esta numerosa y opulenta población. Bailes públicos y parti^ 
culares, teatros, conciertos, fiestas de toros, espectáculos de equi- 
tación y de otras especies, y hasta los cabildos entre la gente de 
color sirvieron constantemente de solaz y recreo á este vecinda- 
rio ; pudiendo lisongearme de que en ningruna de las épocas an- 
teriores se ha disfrutado de igual número y variedad de diversiones. 
Lo mas notable de todo es que ni el mas pequeño esceso ha 
venido á perturbar el drden durante los dias y las noches de car- 
naval en que andaba libremente la población disfrazada por las 
Calles. El hábito ya formado de respetar las leyes y disposiciones 
gubernativas conservadoras del buen orden llego á inspirarme 

^ tanta coníianxa, que omití para mayor comprobante de esta ver- 
dad, la publicación . del Bando que se acostumbra á- reiterar con 
las prevenciones de estilo. Dejé al vecindario conducirse con en- 
tera libertad, bien seguro de que nada aventuraba en ello. 



La estension que sé ha dado en los últimos cuatro años al 
caserío de estramüros, el crecido número de carruages que van 
de la ciudad al huevo paseo, y la salida que de mañana y tarde 
hacen los regimientos de Ja guarnición para ir á instruirse al nue- 
vo Campo Militar, son, entre otras las causas que obstruyen el 
tránsito de la puerta del Monserrate, que es tan copioso en direc- 
ciones encontradas, ocasionando entorpecimientos, disputas y otros 
inconvenientes que me representó el Ayuntamiento. 

Para evitarlo y de acuerdo con el Escmo. Sr. Director sub- 
inspector de Ingenieros, dispuse que.se abriese una nueva puerta 
próxima á la antigua, y en dirección á la calle de O-Reilly, y que 
se levantase un puente de 11 arcos de sillería, que atravesase el 
foso, contenido por dos pretiles de lo mismo. Tiene á los lados 
lina banqueta muy capaz y elevada sobre el pavimento, para la 
gente de apié, arco en la magistral sobre cuatro pilastras: á un 
lado de la puerta se halla la casilla para el cuerpo de guardia. Es 
en una palabra, una obra tan útil para la comunicación, como so- 
lida y bien construida. 



A los pocos dias de haberme encargado de esta Capitanía 
general, se me informó acerca del mal estado de las maderas de 
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los techos de aquel edificio que amenazaban desplomarse. Mande 
que se reconociesen por el coronel del Real Cuerpo de Ingenieros 
D. Félix Lemaur, quien lo verificó acompañado del maestro ma- 
yor del ramo de Fortificación. Hallaron fundada la denuncia, así 
como la necesidad de hacer prontos reparos, los cuales se ejecuta- 
ron con la mayor economía, supliendo la Real Hacienda el di- 
nero, con calidad de reintegro del fondo de Propios. 

Tan pronto como se desocupó la antigua Cárcel, se puso 
9I hasta pública la reparación de todo el edificio, con grandes me- 
joras de la habitación del Gobierno, y construcción de una casa, 
ocho tiendas y establecimiento de dos escribanías con sus corres- 
pondientes entresuelos, dejando á beneficio del rematador los pro« 
ductos de la mejor postura de años que se estipulase, debiendo, 
concluidos que fuesen, quedar la obra á beneficio de los Propios 
de la ciudad, así como las mejoras del edificio. 

ReaUíado el contrato, se halla el Ayuntamiento con todo su 
edificio concluido, que no lo estaba, reparados todos sus deterio- 
ros, renovados todos sus balcones y persianas, y enlosadas de már- 
mol las salas principales, vestido y pintado el esterior, y tendrá 
á la conclusión del término de la contrata, un aumentó de 11.500 
ps. anuales para el ramo de Propios, que es lo que en el dia está 
cobrando el contratista. 



El de caridad de S. Juan de Dios, se hallaba en estado tan 
triste y lamentable, que me vi precisado á disponer un prolijo re- 
conocimiento. Se practicó en los términos que aparecen del infor- 
me que va inserto en el documento n? 3 del apéndice, y su sola lec- 
tura da una exacta idea de los abusos que allí se cometían, y de los 
desórdenes ofensivos á la humanidad. Combatí estos de una manera 
tan eficaz, que desaparecieron, siendo de ello el mejor comprobante 
la parte estadística de sanidad, publicada en los papeles periódi- 
cos, inclusos las Memorias de la Real Sociedad Patriótica. Cien- 
to ochenta y siete fueron los muertos en aquel hospital en el año 
de 1835, 111 en el de 1836, y 86 en el de 1837. 

Esta baja considerable^ progresiva en los muertos, es tanto 
mas notable, cuanto que fueron repetidos y numerosos los envíos 
de la Península de prisioneros facciosos, miserables y estenuados, 
á quienes acometía inmediatamente el vómito. 

Mis medidas fueron también estensivas á cortar abusos en el 
Hospital militar de S. Ambrosio. Este contaba en el de S. Juan de 
Dios con unas piezas destinadas, alo que se llamaba hospital provi- 
sional militar. A ellas mandé trasladar los enfermos que estaban ha* 
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ciaados en un mal calabozo, y dispuse que el corto número de inr 
divídaos de tropa que anteriormente las ocupaba, pasase al hospi* 
tal principal, donde siempre habia habido un escesivo numero de 
camas sobrantes, á pesar de mantenerse en él multitud de indivi* 
daos de tropa, que se hallaban buenos y sanos; de manera que 
mientras que en el principal sobraba localidad, y se mantenian 
personas sanasen calidad de enfermos, en el de S. Juan de Dios 
ocupaban algunos militares las pie%as que debieran servir para 
otros enfermos. Acabé con este y otros muchos abusos; pero ha- 
IÑendo sido también S.' M. sabedora de ellos, descendió la Real 
orden de 21 de junio de 1837 parala mas profunda indagación 
de sus causas, por medio de la correspondiente justificación. Di 
puntual cumplimiento á aquella Real disposición, y el espediente 
está para concluirse. 



El aumento que tuvo esta Isla en población, agricultura y 
comercio en estos últimos años, demandaba un censo exacto, par- 
ticularmente habiéndose formado el único que existe en el año de 
1^7. — Este trabajo, que como hecho por primera vei, no fué 
mas que un ensayo, necesitaba también datos mas precisos. Con 
tal motivo, comisioné al coronel D. Manuel Pastor para el arre- 
glo del censo de esta capital, y al de igual clase D. José Jasme 
Vakourt, para la Estadística general de la Isla, agregándole doi 
oficiales y los demás auxilios necesarios para el desempeño de taa 
importante encargo. 

Como la comisión' demanda algunos gastes, y no era pru** 
dente dejar pasar la estación presente de seca, me decidí, para 
asegurar un resultado mas rápido, á sufragar los gastos de los 
primeros seis meses, que es el tiempo que prudencialmente se ne« 
cesita para que descienda la aprobación de S. M. sobre resolncio» 
tan trascendental. Se ha satis&cho lo correspondiente á los éoi 
primeros meses y queda depositado el importe de los^ cuatro rea- 
tantes en la Secretaría de Gobierno. Las ventajas de aifuel tnn 
bajo son tan notorias, que sería inútil en esta memoria recomen- 
dar su influencia en la administración pública. 



Establecí en la ciudad de S. Carlos de Matanzas una lu'igaAa 
de presidiarios para los trabaos públicos, la cual dirigida por el 
activo y digno Gobernador interino el coronel D* Antonio Garcb 
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de Oña, abrió cl hnportante camino, que del suburbio llamado de 
Versalles, sigue al Valle de Yuraurfy facilita la cdmoda comuni- 
Gácion, y aun la entrada de los numerosos frutos de esportacion 
y consumo. El benemérito Ayuntamiento de aquella ciudad, aso- 
cid mi nombre al de esta obra, que tan notables beneficios pro- 
ducía á la población. La misma brigada concluyo el hermosa pa- 
seo de la alameda de Matanzas, y ejecuta simultáneamente otras 
obras de menos importancia que las anteriores. 

El Gobernador se ocupa por encargo mió, de formar el 
plano de una nue>'a cárcel, proporcionada al incremento rápido 
de aquella población. — Para llevarla á efecto, tengo ofrecido ope- 
rarios y cuantos auxilios se necesiten para su realización. 

Con el mismo ñn que en Matanras, se establecieron otras bri- 
gadas en las ciudades de Santiago de las Vegas, Trinidad y San- 
tiago de Cuba, siendo mi resolución hacerlas estensivas a los de- 
más pueblos, á fin de ponerlos en consonancia con la capital aun 
en la policía de ornato. 



Las obras que se han referido sucintamente no fueron en 
leiltido alguno gravosa&al Real Erario ni ai público. Ni se echd 
m'no de los fondos de aquel, ni se impusieron exacciones á este» 
Cedí algniras obveíiciones ó derechos de esta Capitanía general 
que me pertenecían legalmente, y encargué al Escmo Sr. D* Joa*- 
quin Gómez, Director del Banco de San Fernando, y al Sr. Con- 
ée de la Reunión de Cuba, que. en clase de Depositarios admitie- 
ran los donativos voluntarios que habían de servir de mérito para 
la pref««nte consignación de negros emancipados bajo las reglas 
y responsabilidades establecidas. 

' ' Conseguí crear numerosas brigadas de albañiles, canteros, 
carpinteros^ herreros y rozadores de piedra de los confinados y 
purisioáeros de las facciones de la Península remitidos á esta Isla. 
Eslos sacaron la necesaria de la interminable cantera que está 
prdxiiii& al castillo de la Punta. La piedra y los materiales nada 
costabatt ; la mano de obra, costosísima en este pais, no causaba 
erogaciones, y esta^ quedaban reducidas á pequeñas gratifica- 
ciones á los operarios, compra de maderas, hierro, acero, ladri- 
llo y algunos otros efectos. Por medios tan sencillos logré Uevar 
á cabo un cumulo de obras considerable, consiguiendo aumentar 
el caudal de Propios desde luego en 18,588 pesos, y cuando con- 
cluya el término de las contratas en 85,400, siendo el importe to- 
tal dé láS' obras» según él moderado avalúo que se practico, de 
3.067,520 pesos 1^ reales de plata, segim se demuestra en el 
9péndite, documéoto número 4, 
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JDe diferentes especies y emauados de diverso orígea, eraa lo^ 
abusos que encontré en esta clase importantísima á mi ingreso al 
mando, y ellos fueron objeto de mi preferente atención. 

El servicio no se hacia con la exactitud que previene la orde* 
nanza. Las centinelas eran despreciadas publica y escandaloaa- 
mente, y sus consignas tenidas en tan poco, que me vi precisadQ 
á mandar que se insertasen en los papeles públicos los articolos de 
la ordenanza que designan las penas de aquellos que desobede- 
cen o se oponen á sus intimaciones* 

Habia un número considerable de tropa destinada para las 
partidas llamadas de policía, que al mando de oficiales c^rañoi^ 
se empleaban notoriamente en proteger aquello mismo que esta- 
ban mas obligados á impedir- 
Era y^ un objeto de lujo tener en las casas particulares sol* 
dados en calidad de porteros, y aun en las haciendas de campo» 
^s. habia dedicados á su custodia» y á diferentes servicios parti- 
cnlares* — Se concedían asistentes á oficiales sueltos, retirados y 
á varios empleados, produciendo este abuse una crecida biya, y 
cpnciirriendo como los demás á la completa relajación de la disci* 
pliq^i.. 

Los ^fica^os reemplazos que se rec-ibian de la Península, nm 
perwti^ espedir las licencias á lot» que ya llevaban tres y cuatro 
años de cumplidos. — Se les privaba de esta manera de obtenerla, 
d se les difería indeterroinadaments. Muchos, en tal estado de co« 
sas, cometían un crimen, tomaban iglesia, y en sus declaraciones 
solían manifestar que su único estímulo había consistido en el de- 
seo de que se les condenara á presidio, ep ciwo caso se les nom** 
braba de capataces, andaban libremente por la población, se les 
dispensaban rebajas, y eran licenciados con mas facilidad q|ue en 
la? filas. 

Nada estraño es que esto sucediese, cunado J^abia eleiuéQlen 
en los cuerpos poco favorables á la discqplina. A solo el fop» 
miento de la Habana habían sido remitidos de la Bandera da C]|* 
diz, en menos de tres años 757 sentenciados, segua apai«pe 4t )i$ 
esposicion del primer gefe de aquel cuerpo, en el docmiieQlei dal 
apéndice n? 5. 

Existian en los cuerpos algunos oficiales que dedicndoi cti 
preferencia á sus particulares negocios, desatendiao las obHgacio- 
ne$ del servicio y se proponían no salir jan^ de la guarukis^ 
que mas les acomodara. Consegmaolo ctm íadüidad pasando de 
unos á otros cuerpos, á virtud de griM^ia que se les 4qpeositb«, 

Estas eran entre otras, las principales causas del mal dé que 

4 
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adolecian los cuerpos; causas que en honor de la verdad no po- 
dían estinguir los gefes por sí mismos. 

Para correpfir un mal que pudiera ser de tanta trascendencia, 
cslittgm las partidas de policía, estableciéndolas de todos los cuer- 
pos con' sus respectivos oficiales, y con calidad de ser relevadas 
mensualraente. Prohibí que hubiese 'mas rebajados que los que 
autoriiia la ordenanza. Dispuse que no se diesen asistentes á las 
personas qufe rio debietóin tenerlos; que se espidiesen cuatro Ucen- 
cias mensuales a los cumplidos mas antiguos de cada cuerpo, sin 
perjuicio de hacer estensivas dichas licencias á una tercera parte 
de los cumplidos, comparada con el número de reemplazos que 
se^ recibiesen de la Península. Pedí á los cuerpos una relación no- 
minal de los individuos de tropa viciosos, incorregibles y perju- 
diciales á la disciplina. De esta operación resulto un total en esta 
sola guarnición de 568 individuos; numero demasiado considera- 
ble para el objeto que me propuse de establecer un presidio militar 
dedicado á trabajos de fortificación y á otras obras de utilidad. Con 
tul motivo, ' resolví entresacar solamente la cuarta parte délos 
peores y mas criminales; y éstos, privados ya de toda esperamca 
de mejorar de suerte, por la via del crimen, sirvieron de saludable 
ejemplo á sus compañeros. ■ 

Para reemplazar las bajas, determiné ir agregando á los cuer- 
pos en cortas porciones prisioneros de los que se me remitían dé la 
Península en partidas considerables. Para ello elegia á los jcfvenes 
inas robustos y de mejor conducta, cuidando de dar la preferencia 
á aquellos que en su porte y conversaciones indicasen haber sido 
víctimas de la violencia o de la seducción, y fuesen susceptibles 
de identificarse con él sostenimiento del trono tle Isabel II. Dos 
mil novecientos diez y siete de esta clase de prisioneros, fueron 
incorporados en todos los cuerpos del Ejército hasta la fecha, y 
íu conducta ha sido intachable, según los informes de sus gefes. 

Circulé también orden á los primeros comandantes de los 
cuerpos, para que como responsables de su disciplina y buen cré- 
Bito, me designasen los gefes y oficiales cuya permanencia en esta 
Isla' fuese perjudicial por sus peligrosas circunstancias. Vinieron 
los infonnes; v fueron destinados á continuar sus servicios a la 
Península cuatro segtindos comandantes, seis capitanes, seis" tc^ 
mentes, dos ayudantes y siete subtenientes. Estos últimos fueron 
reempljizados por beneméritos cadetes y sargentos, que contaban 
hastí doce y catorce años de antigüedad en sus clases. 

'"^El arreglo del Ejército formado en 1828 no se comunico á 
e'sta Isla liásta el año de 1935, y ^n este intormedio de siete años 
nó sé concedía aquí un ascenso.Representé á S. M . los grandes atra- 
sos que sufiririán estos "Signos y leales oficiales, cadetes y sargen- 
tosCy ^l "a^qfje que se dtibá á su. carrera con la provisión de la 
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nütyor parte de iai vacantes en oficiales «leí £jér«il»4k laJPenin- 
ida. Previne á la Súb-inspeocioii geacml que Acnara las ptov 
{Niéstas vacantes, una al ascenso y pteL al reevplazoy tm lugwwde 
fkws á este y una á aquel, coitío aiiteriannenle.se ejeoutabaÁ fie* 
initidas dichas propuestas al Gobierno Supfemo, ñteion apwiba^ 
das, pero con prevención de que en lo sucesivo se observase en 
este particular el anterior sistema. Supliqué á S. M. en punto tan 
inferesántc, y tuvo la dignación de seguir admitiendo las propues* 
tas sefj^un el método por mi idoptad» - 

Comunicada á esta Isla una Real orden para que cesando 
ks- altas pagas de la oficts^dad obtetUaaiasi el-MQ de 19S^0 se 
abonaseh las que gomaban antes dedkho períodoi y q«e.á los oftt 
cíales agregados solo se ka dieira el sueldo de su clAse, segunt el 
anterior reglamento y nó de e&etiVos»' aurique hidiefan-el.^erjrigii^ 
deitalés ; consideré indispensable sitspfndár su ciivíiiUfnifilita» y 
nepisesenlar lo conveniente á S. M. la.' Reinan Gob^aadora, S«f 
trataba de un negocio de gmve tp^scc^B^tfKie, y oaiiyt^avida .S< Mh 
de la justificación de mis infijlmeB, meintá nQ»:f9b^^pQ9p,QQmíi 
fAtiUe coii la carestía del:pais,'- .-•: i ». : * v^ -\ , 

Últimamente por utHhRMil ^^f^ st-febafabn sl f^i^Ae 1% 
SMoa; y esta daédida, sujeta i grwíáisimi dificiilimiiSf, ¡ai^iQbtigo 
á.fle4)legar todo mi celo' para qvefMltiífvstse efeolo* Coo M^rfit 
Jeto reuní Junta de autoridades; y habiendo. de«iostyMÍo>s%(dU» 
DO solo los inconvenientes inseparables de su ejecución, sino tan>> 
Uen que ninguna economía resaltaba al£rario, no tuvo efecto 
aquella disposición. 

En último resultado, el Ejército de la Isla de Cuba se halla 
constituida caí el mejOr estada de diM^pjUna, . siAmÍípmíoiü ins- 
tniccioQ,' armamento y equipo, i. Su kallad ao puM^: estaf 0^ 
acrisolada ; sa conducta particular fiterii 4® los j; actos .del servic^ 
es la mas moderada y decorosa; no se, recibe qn^ .alguna de loa 
habitantes por estorsiones- ni ttioleitias tie.per.tf .#^la:t|0p%'i oí 
smaiolavezlie notado de&ctos ni aun dasci|idotS l«ve$)U^lofr;.Ó^^<rl 
dé losTregimif ótQs. Estoy, plenamente salisiedio ,.d^ .Ía,;coi)¿ic^ 
de la oficialidad, de los sargentos y de las.trop;^ ;<:8¡efidpv.ui9S| df 
las ms gi'aodes recompensas; á la incesante jfatígc^y desYelcy que 
lie emfdeaido en d desempaño «del difícil ^ inando sup^^^^^^ ¿^iq| 
Isla, la. admiración que á. na^qnales -^y ; éstrangeros* pirada<^ j¡ 
banllante. estado /ríe este Ejército en todas^sus armas; y e^.l^^^ s% 
fittro qáé no habrá quien deje de oi^nxenir e«i,qwe .puede fe$sir.4i 
lúodeloá los mejores' del mundo, ' '•, -!>::• /j ^v .^.^ , '^ 
t r * .Creería fiíltar al mayor de mis deli^r^^ si^tM[|I^Msmra, €^ 
todavía efiísioB de mi alma: ja gratitud ^u^.^^l^rysíiRfa^m.aiiéaft 
tabdighos defensores de los «dert eWs derilteM Al^^JaJnliai 
flridad.hadonaL.. *• - * c ; ';»> vL-^:'. ¿ji b^,c. *ím 'J*:«í¡ííi 



2« 

Lot nttMMM sentiaiieiitot me «niinan respecto á los benciiiée4 
rit09 y bim acraditailos Sob^iaspectores de las armas, y Gdes <fel 
Eitwlo-4Mgror de esta plan ; y merece igualmente mi aproba<f 
eüii fai letted y buen desempeño de los Comandantes generafei/ 
Cbbermdores y Tenientes Gobernadores de la Isla. 

yABTBM^lttm WKÍt Crai'.AJSinBIU 10)12 IL>i&. l!WS¡tfiJL¿ ^ ' ' 

• ■ ' i- i. 



Siendo |fnivki«Mit lot inoofti^enientés que resultan de que 
h, oflcáálidad de lot eqerpot qne existen dentro de la plaza, vi* 
irán etmimuros de ella á laicas distancias de sus cuarteles, qne^* 
dando ineomnnicados dnranle las horas de la noche en que están 
eerradat las puertas del recinto, como á los mas les es forxova 
tacarlo por no encontrar habitacicMi en la ciudad y por lo etcesiva*- 
lÉtme caro de snt tlquikrtii me deeidí á levantar sobre naa par*- 
le del fÉrih interior del cimnel de la Fuerza un edificio de t»t 
cuerpos, destinado para habitación de los geíes y oficiales del r^ 
IflmleÉie ^ut lo oenpaia, y et breve debe quedar concluido, re- 
tttltimdo al nHtmo tiempo que su fechada sencilla y decorott 
•doiM el frefHe del asoelle y proporcione buena vista á t&éiH 
ftada de etié puerto. < 
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Bl qoe lénifa uni kk«^ ejeacta de la influencia que han eger^ 
éSdé fu tes pdte^ic^oet dé América erfsis semejantes á la en qné 
ti éiHCiietfira lá Madre Patria, te persuadirá sin mucha dificultad 
di» qttéte coütervaciM de etta Isla, tranquila y prdspera en unión 
dé te ]f eirdpdl, ba rido la obra ^cil é hnportante de mi mandiK 
tofiinlrni oe todas «qieeies reunieron sus esfuerzos para kacw 
H ÉI M üSd e á ^a desgranas parecidas á la une afligen la Penis.» 
Mte« ir luTe te dicha sfai igual de preservarla de todas. 

una ntblévaciofi qtle Mü\6 %n el Departamento Oríeatalá 
ÉMa del al0 de 1M6, y á cuyo firmlt lograron algunos eneongcé 
di te «tegridad nadc«al, colocar á su mal aconsejado Comandan!^ 
tt gü í eit i» puioea gran conflicto mi autoridad, y pudo ser preciir«- 
Mrdde te ruina letelde este precioso suelo. — En tan críticas ch> 
cnatlaacias, hice todos los esfuenos que de mí demandaban te 
MceiM^^y te ÍMm$ ai^fttft una eqiedicion pacificadora de tropas 
dMedftt ÉtMmi; ocwrrf entretanto á toda clase de medios condón 
«MM-á te pMtfoiiekm; reeerdé s«s deberes á tes tropas de üqaei 
di pMtam eittOy y ú rttokado de todo fué, que sin vejamoBes: ^á 
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tfuftion de sangre, vinieron abajo por sí mismos los planes de los 
revolucionarios, y volvid á oírse la voz de la Reina y de la mar 
dre patria. — Innecesario es que yo me estienda sobre este suceso, 
cuando él aparece de los espedientes y partes oficiales que obran 
en la respectiva Secretaría del Despacho y en las archivos de esta 
Capitanía general. Las medidas que adopté salvaron la Isla, que 
dejo próspera y dichosa, después de cuatro años escasos de man- 
^^9 y poseido de agradables impresiones hacia sus fieles y leales 
habitantes. 

Habana 16 de abril de 1 828. 






* .• 



tW>BWIWIIIHKiiill1"l1M1'»1irffr*1<» 
APÉNDICE. 

Un— imHi >1liiiMliiM «w IB cUam n la MeMorlA. 



JTUJmEMO 1. 

"5 DK HATO DK1832. — LarepeticiondeGrimeiies 
Mperpetimdes por malvados aseeiao» ea estos til- 
mpoa haa Ileniílo dt coDstemncion á«ste pueblo 
laborioM y humano, j el uso frecuente de armas 
la con que ckbi escluBiva mente ejecutan sus dan- 
Atentados, ha Dañado muy particularmente mi 
para procurar por cuantos medios estén á mi al- 
ramedio da tantos males. — Causa horror el aire- 

^... nedio del día 6 en las horas del reposo han sido 

atAcadas inEnitas personas pacificas en la« calles de esta ciudad, eu el 
recinto sagrado de sus casas 6 eu los caminos dei campo , y la mut' - 
titud de bechoa repetidos exigen el remedio eñcaz que corte de raiz tan 
ewandalosoa alentadoE. — He examinado las provideaciaa dictadas por mis 
«nteceaoret con arreglo ülasleyes para contener los crf mencsde los miilvadns 
y sobre todo el abuso déla portación de armas prohibidas: he visto con sin- 
guiar complaceaeia que mi digno antecesor i los muy pocos días de haber 
felizmente reslablecido el legitimo gobierno del Rey nuestro seDor anuló el 
artículo 20 dri bando de buen gobierno que señalaba una pena arbitraria á 
los portadores de eaas armas aleTesaBrestableciendo la Real Pragmática es- 
pedida por la sabiduría del Sr D. Carlos III eu Stí de abril de 1731, me 
be enterado d« cuantas disposiciones le dictó su prudencia para la seguri- 
dad individual de estos fieles habitanteR, ya disponiendo la celeridad en la 
averiguación de los delitos, mandando que loa sumarios sobre armas prehl- 
bidas se evacúen dentro de 24 horas y los demás en el término de tres diaa, 
que los delitos cometidos en despoblado se Juzgue u por el Consejo de Guer- 
ra de la OoniisioD militar; sin embargo de tan acertadas medidas uo se ba 
logrado el fia deseado, j yo en cumplimiento de mis sagrados deberes, no 
puedo menos qne dedicarme í buscar los medios que convengan para que 
el malvado reciba pronto y ejemplarmente el castigo que leaeilalen las le- 
yes, yqueel laborioso y padfíco vecino viva seguro bajo laproteccion y am- 
paro de las mismas lo^s y de las autoridades paternales encargadas de su 
' exacta y prontaegecucmn Scuyo fin he resuelto instruir con la celeridad po- 
sible, un candiente fi que se unirtn las noticias, luces y conocimientos ne- 
ccsariosque me den los Sres. Jueces, Magistrados j personas provectas 4 



iluatradaa & quienes tenga por conveniente oir sobre tan grave asunto para 
dtctar las providendas qne eonvengea 1 fin de qne les delÍRcnentcs no des- 
p«jen impwaeoMnw d« U vida 7 de loe bieneat loa padficoe habitantes, qu» 
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•írvan de saludable freao & los malvados, jk s^a por el fámop-4Í»r< 
merezcan, 6 ya por ia infalible ejecución de las sentencias para que este' fi- 
delísimo recindario goce los bienes de la paz, bajo la enérgica protección 
del gobierno y de la quietud y seguridad personal á que es tan acreedor por 
sus yirtudes y noble beneficencia: á cuyo efecto mando espedir este decreto 
que servirá de cabeza al referido espediente de que me propongo lop^rar los 
fines á que anhela mi corazón. — Ricafort.-^ Antonio María de la Torre y 
Cárdenas, — Es copia. — AntonJk> Mdría delaT(JfréyVárdenas. 



JTUJtTERO 9. 

Enlos nueve años que trascurrieron desde mayo de 823 hasta igual mes 
de 832, época que se dijo la mas favorecida que tuvo la casa de Beneficen- 
cia, la protegió el gobierno con 66.409 pesojs que corresponden á 7.378 pe- 
sos 6 reales anuales ó 614 pesos 7 reales mensales, procedentes 6480 pesos 
de contribución de villares, 34.470 del juego de loterías por cartones, y 25.459 
de recursos que el gobierno sacaba de las ferias y otros arbitrios** 

En los 45 meses de mi mando ha sido auxiliada hi misma casa coo 
32.641 pesos 7¿ reales, en esta forma; 27.472 pesos 2 reales de recursos del 
gobieruo, como multas con entero arreglo á ios bandos, diversiones en los 
teatros, espeet^ctilos públicos y máscaras del Carnaval y 5.169 pesos 5é de 
Tillares que equivalen á 725 pesos 3 reales mensales ó sean un aumento de 
18 por 100. 

No se limité mi atención á solo esta casa de Caridad, sino que se ha 
estendido á socorrer con 3.486 pesos 6^ reales á la de M'atemidad, 91 pesos 
5^ reales al hospital de S. Juan de Dios: 10 pesos 4 reales al de B. Lázaro: 
2.728 pesos 5 reales á los pobres de la Cárcel, adema» 21.666 pesos 4^ 
reales á las obras públicas: 2.051 pesos 4 reales á la nueva Cárcel: 688 pe- 
sos 6 reales al ramo de Alumbrado todo de igual procedencia, remitiendo 
solo de multas 38.766 pesos 3^ reales á las penas de Cámara. 



JYVMERO 3. 



del Dr. D* Jnan Beltran, sobre el hospital calabczo de S« Juan de Dios* 



Escmo.rSr, Prmdente^ Gobernador y Capitán General. 

Penetrado V. E. del mal estado del calabozo del hospiul de San Juan 
de Dios y no pudieudo bu filantrópico corazón dejar de tender la vista á un 
punto tan interesante, en que los clamores y partes que se le daban, pedían 
un eficaz y pronto remedio á los abusos y descuidos que se perpetraban en 
aquel, con perjuicio de la salud publica, de la del desgraciado doliente de 
la del Real Erario, y aun de la administración de justicia, tuvo á bien e) 
día nueve del corriente, honrarme con la orden verbal, mandándome que 
como facultativo médico-cirujanb pnmero:del bataUon de. (/ ataluda, for- 
mase una menoMiria ó relación da lo %ae sitpiese de eftte .e#íabl9cimie^to y 
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««eesMsv emusadaieoaio'ttaiBxaii del^ho^tal riiKter de SUn Ámhmm0i 
en el <|tte e'mtevrréa i«s enfermoede laguaniicioii; estendiende lameiBerii» 
6 itidicarlOB medios que como faoBUativo creyese podrían adoptarse, pava 
qva editando los males que se notaban, formase an plan útil al militar en» 
ferino, al Real Erario t á la salud pública; pues que tales tres pantos sen 
del mayor iáteree y piden una pronta y enérgica determinación. Confieso 
que tal encargo k> vf como superior á mis alcances, pero debo obedecer el 
.maudatOy y no temo la crítica del estilo ni lógica, cuando en la parte veri- 
diea, exacta y do rectas intenciones, estoy seg;uro que no se me tachará ni 
acusatá: podiendo esperar que la superior ilustración y rectitud de V. £• 
que tantos beneficios ha dbpensado á la Isla, como á sus buenos morado- 
res, no ' düjarú en olvido el ramo de la salud pública y particular, que tan 
privilegiado logar tiene* La casualidad de haber sido comisionado tres 
meses hace, para que asociado con el Sr. Mayor de la Plaza, pasase fre- 
cuentemente al espresado calabozo y reconociese y estrajese los muchos 
fingidos enfermos que abrigaba, causando los perjuicios consiguientes á 
ese fraude, y qae ha producido la comisión en cada visita, la descubierta 
de machos de esa clase fraudulenta que existian, me ha proporcionado 
hacer el debido examen, presenciar y ver horrores .que estremecen al mas 
'ap^dftíco é inhumauQ eorazon, siendo tanto mas de estrafiarse, cuanto que 
se ven en un lugar que se nombra de candad, y cuyos médicos y asisten- 
tes visten aquel santo ropage del fundador é imprime el respeto y venera- 
ción de que no quisiera desviarme. AUi encontré dos salas de calabozo 
que se nombran de blancos y de color, separadas por dos pueitas de comu- 
nicación, que estftn siempre abiertas y por las cuales pasan los blancos á. 
la de los de color, para el desahogo de sus personas, en unos zambullos 6 
grandes toneles, coloca.do8 al fondo de esta última sala y cuyos depósitos 
de todo el día y noche con la falta do aseo de esos muebles y sus derráme- 
nos, tienen formadas algunas lagunillas en el suelo de las inmediaciones 
que causan un fetor en ambas salas insufrible, hasta el estremo opuesto de 
ellas, y el suelo se halla estraordinariameBte desaseado. Estas habitaciones 
tienen escasísima ventilación y tan estrechas para el número de hombres que 
contienen, que á la vez es imposible estén acostados, aunque hiciesen todo 
el plan del suelo cama: pues apenas deberían estar en ellas la mitad do los 
actuales enfermos coa mediana comodidad. Camas, no existen de ninguna 
especie, y solo en las bandas de una y otra sala hay tarimas tan intima- 
mente unidas, que propisunente manifiestan un tablado, á manera de loe 
de la tropa en los cuerpos de guardia; y allí están acostados los enfermos, 
slu mas colchón, gergon, cabecera, sábana ni frazada; pues solo en la es- 
tancia de los blancos, hay unos muy poeos gergones, tan sucios y asquero- 
sos que no los he visto mudar ni limpiar en los tres meses que los frecuen- 
to: siendo estos ocupados tan pronto como están vacíos, bien poi efecto 
de un fallecimiento, ú otra calidad de baja, creyéndose con todo el enfermo 
dichoso por haber coasegnído aquel lugar de contagio y pestífera blandu- 
ra, huyendo de la dureza de las tablas.— -En este estado se hallan los en- 
fermos mezclados en- el tablado, sin distinción de clases de enfermedades; 
as! se vé al lado de un agonizante, que con las fatigas de la muerte se re- 
vuelca y bafia en su prapio escremento, otro que no estando tan grave está 
salpicándose con 1»b 'basuras do su compañero, sin que aparezca ningún 
asistente á los socorros de carídad.-«Do esto resulta que el desgraciado 
que entra en esa mansión de horror y fetidez, aunque su mal sea de poca 
entidad, de contusión 6 honda leve; como se le acnasta tan inmedjato á un 
enfermo de contagió, uniéndose^ áoato la escesiva cantidad de gases me- 
ftticos que allí se contienen, neresarianente hace cambiar la naturaleza 
del mat y pereeer «n pocos diaa, 6 correr nnoa tránútes largos y pelig^aos; 
cuando Hubiera «Miado pro nt w on to si ao le huliien oolaeado y asistido 



tmn» |Mr0fcríb«ii las reglas de fai earidad, la abKnMa Iwibímii. y las leyes 
de hospitales que deben obsenrar todos loa eaBjpleados de ■qpBM eocableei* 



mieiito.— Si esto sucede en la sala qae se nombra de Uaaeoaf fitwde colé- 
gime lo que pasa oq la de cplor, euya piesa mas estrecha, oseara y de me- 
nor ventilación, aumenta su féter con el que naturalmente exbalan loe su- 
dores de esa gente aim en el estado de salad 7Vent¡la€km.«-£sta falta de 
separación de ios enfermos según las clases de dolencias j el sumo desaseo 
y escasez de aires en clima tan cálido y húmedo, donde la eornipeion es 
mas pronta, ocasiona las exalaciones pútridas, que no solo pe^udican y 
matan á los encerrados en tan inmundo calabozo, sino que también puor 
den atraer al vecindario de la ciudad fiebres (adinámicas) 6 sean nsalignas, 
é infinitos achaques consiguientes á esa infección ntmoaféríca; pues saliendo 
continuamente dia y noche de ese inagotable manantial qne se baila colo- 
cado tan interno y á barlovento de la población; puede eomuniearse á ella 
y ocasionar epidemias que pudieran haber previsto y anunciado muchos . 
años hace, los sefiores que han estado encargados de la snlud pública.— -Ea 
evidente también que los enfermos de estas dos salas reciben muy cortos 
auxilios médicos y alimenticios, pues si nos trasladamos por un momento, 
eou la imaginación al lecal y posición que se ha referício, se encontrará 
que el facultativo para pulsar al doliente y el asistente para darle alimento 
y medicina^ necesitan encaramarse sobre las tarimas 6 tablado* pisando 
las inmuadicias que hay en él, y también al enfermo, y como no están 
marcadas por numeración de camas, aunque en la visita ordene lo qne 
juzgue conveniente, ¿en qué lista y con qué sefias inscribe las 6 rdenes el 
prasticaiite, sin que haya un orden de localidad? ¿y como es pasible que 
faltando esta parte tan esencial y de atributo, no se cometan graves erro- 
res? Así puede creerse, que siendo esto^DHiy impertinente por los que mi- 
ran con tanta indiferencia los padecimientos de la humanidad, no se toma- 
ran la molestia que se requiere, nísnfrírán la fetidez, ni estarán el tiempo 
que 08 indispensable para euterarse con exaetitu<<! de lo que el enfermo les 
puede instruir; y todo esto lo comprueba no haciendo mas que una visita 
tan solo por la mañana, y lo restante del dia y n<M:he, queda al cuidado y 
asistencia de dos de los presos destinados al efecto; los cuales ejercen las 
funciones de practicantes y enférmelos á la vez, sin que se arrime otra 
persona alguna, ni se les dé mas medicina que una toma pmr la maOana, y 
sin mas auxilio corporal que el que les administran los mismos, según ellos 
«le han informado y yo he visto practicar.— -Por esta pintura se inferirá los 
muchos que falleceráo por falta de socorros en el crítico estado en que el 
hombre no pediendo valerse á sí mismo, necesita de la asistencia de su 
semejante; y en osta situación pregunto ¿quién lo carga para llevarlo al 
pajage en que estAn los zambullos? Nadie á no ser que sus propios eottkr 
pañeros lo conduzcan; y no siendo así el tablado ha de aer quien reciba 
sus desahogos. Y ¿quién le presenta la medidna 6 sustancia, lo incorpora 
6 insta fraternalmente para que la tomeí Nadie: así los infelices qne se 
hallan en estas dos salas, se ven casi en total abandono y desdicha dentro 
de la casa que fundó San J uan de Dios, para socorro y earídad de los des- 
graciados: — Escnio. Sr., tan verídico como honroso cuadro no permite la 
menor demora su remedio, y cada hombre qne va falleciendo es una víc- 
tima de mas inmolada íi la tardanaa, no pndiendo permitirse que continúen 
encargados de la salud de los hombres los que miran con tanto desprecio 
la vida y padecimientos de sus sem^antes; y para evitar tantos desastres, 
en cumplimiento de la superior de VI £. y el deber que me impone la hu- 
manidad , propongo á V. £. como oosa que la juago de neessioad: prime- 
ro: la separación de los muchos onlermos que alli existen: segundo,, que 
aparten ó se pongan por separado los enfermos de cirugía de los ds aáedi • 
ciña para evitar se eompUqueB las eateanadades; twfC9r0t <V^ ^ ^^ ^^ 
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kttlleii en estado de conval^e^ ciat u§h¡k eaíxnidoñ y puestos en otra ^aia 
que esté mas bien ventilada, coino uno de loS Inejores remedios para pre- 
caTor las rapaidaa^ restablecerse con mes prontitud y seguridad: cuarto, 
que la asistencia de toda clase sea adtninistrada con toda exactitud y pro^ 
Hgidad; y áltiaBameote que la antedicha sala no sea ocupada pof peraona 
^)|;una miéntraa up se haga uua fuente limpieza, raspando los suelos, qui- 
tando las tarimas ó tablados, picando las paredes y blanquearlas, para que 
se estraigan la escesiva cantidad de gases metífícos que allí existen capa- 
ces de produeir toda clase de enfermedades como agentes los mas destrucr 
tores. Escmo. 8r.» espero que V. £. ncoxerá con su magnánimo corazón 
esta manifestación, que siendo tan útil á la humanidad doliente, removerá 
cuantos obstáculos se opongan para que estos desgraciados, tengan la 
asistencia, camas, aseo y lo demás que es coacerniente al bien del enfermo 
que tan justamente lo reclama. — Si por esta mi atenta esposicion que tengo 
el honor de poner en manos de V. £. se logra aliviar á estos desgraciados, 
es la recompensa mas granae que espero. Habana y mayo quince de mil 
ochocientos treinu y xñnco.—£scmo. Sr. — Dr. Juan Btltran, 



Rad Junta Superior tU Medicina y Cirujía de la siempre Jiel Isla de 
Cuba, — En cumplimiento de la 6rden verbal de V. E., y después de ente- 
rarnos de los dos papeles que se sirvió entregarnos, pasamos cen el Beior 
Mayor de plaza al hospital de S. Juan de Dios para reconocer las salas 
en que están tos reos enfermos. La anticua es una pieza dividida en dos, 
comunicándose por otras tantas puertas, cada una de ^Has tiene veinte 
varas de largo y seis y media de ancho, y en ellas residen ochenta y ocho 
personas; por consiguiente corresponde á cada uno menos de vara. Esta 
opresión* la humedad, el calor y falta de ventilación, seria suficiente para 
que «un estando todas en el mejor estado <le salud, se alterara el aire con 
los álitos que se exalan, esperimentasen enfermedades pútridas y nervio- 
sas de la mayor gravedad. Mucho mayor y mas inminente será ese peli- 
gro cuando todos los que allí existen adolecen de diferentes achaques y 
algunos contagiosos como tisis, sarna y escrófulas, y muchos de úlceras y 
otros males vt nereos y escorbúticos. Añádese á esto que están apiñados 
y tendidos sobro una tarima corrida, sobre gergones muy inmundos y po- 
dridos, permaneciendo dia y noche dentro de las salas Jos zambullos en 
que deponen las heces tantos'cuerpos. De la reunión de esos focos de pu- 
trefacci&n, resulta un olor tan fétido y nauseabundo, que no puede iropi- 
rarse sm nesgo de una afixia. Y como las dos ventanas de la una pieza 
están muy elevadas y los gases mefitic.oa aon mas graves que el aire atmos- 
férico permauecea eonslautemente. Por lo que observamos en aqueUas 
salas nos ha parecido muy exacto cuanto se refiere en los dos papeles que 
devolvemos á V. E., reromeudándole con el interés y sensibilidad que 
nos mspira la humanidad doliente, se sirva diapoaer que se cumplan y 
observen las unco medidas que propone elDoctor D. Juan Beltran en su 
adjunto paRel, esümóadolas todas muy necesarias para aliviar la suerte 
de eses infelices. 

iiann eva sala de S. Rafael, constando de treinta y seis varas de lar- 
go y siete de angho, es^án caJotfddoa ^n e/l* con bastante distancia y co- 
jm o d i ü a ri r n ar enta y cuatro enfermos. Nos pareció suficientemente venti- 
lada y aseada, los enfermos eTcatres, y no percibimos olor que mortifica- 
í fioi '^^ ~^ o* S"«>-«íe ft V. E. muchos años. Habana y mayo 16 de 
JlW5.--hscmo, Sr.-.Dr. Tomas Romay-^Dr. José Antonio Bernal Mu- 
saz.— j<«8cmo. »r. Gobernador y Capitán general. 
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StlVAlM QUa KASNrxrXBSTA ZéOB VAMMEaU FOA TA8A0IOK 
é» las obeas mlackmadag en esle capí toloy prodncio^ rMite qpie aatwioi^ 
mente daban» lo qne producen y lo qne rendirán en adelanté ademas de 

la adquisición de sus propiedaded* 



OBRAS CORRESPONDIENTES AL RAMO DE PROPIOS DE ESTA CIUDAD. 



Pescadería 



Mercado de Cristina. 



M »t 



Cristo. . . . 
Carnicería de la plaza de Tacón 



Cárcel. 



Casa de Gobierno. . . , . . 



Tasación. 



34031 6i 

115521 ^ 

6^876 3 

47780 6 

480640 4 

102434 4 



Producto 
que anual- 
mente te- 
nían. 



848285 „ 



864 
8712 

2400 



11976 



Producto 

que tienen 

en el dia. 



Producto que 
tendrán concluí 
do el tiempo de 

las contratas. 



864 



11100 



»» 



18600 



1» 



30564 



7000 

38100 

7800 
18600 
13900 



85400 



RESTTIíTADO DEL ARRCGLO EX LA ADMINISTRACIÓN EN AL- 
GUNOS RAMOS DEL FONDO DE PROPIOS. 

Ai-UMBRADO..— Este ramo cousumia todasu renta que consiste 
en un impuesto sobre las casas, con las mejoras 
establecidas desf>ues de su buen servicio repar- 
tido el caudal existente por los tres aSos y me- 
dio que han mediado resulta anualmente un so- 
brante de 

B ASURA. . . .— Este ramo como se ha didbo daba 600$ anua- 
les al fondo de propios, después de no hacer el 
contratista mas que la limpieza de las easas par- 
tienlares: en el din el nuevo rematador tiene 
igual carga, ademas la limpieza de todas las ca- 
lles y plazas y entrega 3515 $ á los propios al 
año lo que produce un aumento de 



3000 



2915 



Aumento en la íídminktrBcian de Im propios. . . t 5815 



OBBAS BE^ORN ATO. 



CALLES. 



Paseo nuevo de Tacón. 



Muelle. 



ICAntidadeflffáfi 
tudaide los fon- 
dos públicos. 



Casa recreo de los Capitanes Generales. . . . 
Introducción de agua en las cloacas 




Valor á()ñ«1taii 

ascendido sus 

taflaBÍMiea; 



"^««•i 



379237 1 

25062 7i 

5000 ,, 

20000 „ 



429300 i 



OBRAS MILITARES. 

Ei^te gasto correspondía á la Real Hacienda y se han ejecutado sin mas 
auxilio que 20.000 $ que facilitaron los cuerpos de esta guarnición para 
«1 Campo Militar. 

Campo Militar 181053 4 

Cuartel de Presidios 132881 5 

Pabellones de la Fuerza sin concluir, pero > AfiOOQ 

podrán avaluarse en v " 

Cuartel de Infantería sobre la Cárcel nue- / Qisoooo 

va, sin concluir, pero podrá avaluarse en J " 

Puerta del Monserrate eu la magistral de ) 

cstaplaza, sin concluir, pero podrá ava-> 100000 „ 

luarse eu ) 

$ é09935 1 



&BBÜl!(KZSXf. 

Obras á beneficio de los fondos de propios 848285 „ 

ídem de ornato 429300 } 

ídem militares 809935 1 



2087520 IJ 
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JTVJVBRO «. . 

C0fiaée«yieapottei0iL heckaen 16de ootabrede 1834, porelpriinw G«M 
4el iftfmiwnto de la Hftbaaa, al Sscmo, 8r. Capitán general qm^nOio&B 
de lafluUa coandicien de so tropay y pidiendo el remedio de un mal 



EftCMo. Sr. — Si ninguno dóbé ser indiferente á los desórdenes públi- 
cos, dobles vínculos ligan en este sentido á los fuaciennrios de un instituto 
creado parala conservación de lá paz, y de la trauquiiidad de los pueblos. 
Pocas; pero muy acertadas medidas, han bastado á V. £. para corregir la 
moltitud de abusos que causaban escándalo, afligían á los hombres virtuo- 
sos, j anunciaban un porvenir de fatalidades y ruiuHs. Las plazas, las ca- 
lles; los segmentos de estramurds,' eran otras tantas posiciones ocupadas 
per ladrones y asesinos, que asaltaban y hacian víctima &1 vecino pacífico 
qn« aterrado y con paso trémulo, sucumbía á la exigencia del tránsito para 
satisfacer las necesidades de la vida. — Hoy aquellos «escondites del crimen, 
aquellos puntos de asechanza, se encuentran desalojados, y el pueblo agra- 
decido se sacia eu los goces de la seguridad individual; pero ni los hombres 
son ángeles, ni hay reglas sin escepciou, y el seutimieuto monta en eorage 
éaaado se advierte que casi todas las faltas las perpetra la tropa que debie- 
ra dar ejemplo de moderación y pundonor. ¿Podré ser insensible fi tales 
eciirrenciasi ¿guardaré silencio en materia que tanto interesa al gobiemol 
No; esa iodoleucia ha producido males sin cuento en la desgraciada Améri 
ea,y cuando haya emitido mis ideas, habré llenado un deber sagratlo. La 
carrera militar siempre ha sido la del honor: su objeto, los sacriñcios quede- 
manda y la consagración absoluta á sus funciones le apropiaron aquel dic- 
tado como por escelencia, y pues las partes han de guardar consonancia y 
analogía con el todo, pues las dimensiones y calidad de los resortes son tan 
necesarios para el equipo y buen ejercicio de toda máquina, es visto que en 
la Milicia, solo deben admitirse hombres do costumbres puras, de moral ir- 
reprehensible, 6 por lo menos que no hayan dado pruebas de lo contrario. 
¿Y tienen esas dotes los criminales sentenciados como tales, ni los vagos 
mal entretenidos que se alimentan de la rapiña, y otros ramos de prostitu- 
cionT-'El espíritu de las leyes militares, y el objeto de la institución cierran 
la entrada á ios degradado.*^ y perversos; pero á mayor abundamiento son 
varias y muy anticuas las Reales úrdenos que así lo disponen; mas sin em- 
bargo solo la bandera de reclutas do Cádiz que está á micar^o, ha enviado 
757 sentenciados, y muchos del presidio de Ceuta; de unos y otros tocaron 
al regimiento 23^, á que se a^rc^an los titulados voluntarios, 6 de enganche, 
gente de laclase prolct-irin, hombres sórdidos y sin oücio honesto de que 
vivir. ¿Quien si uo ellos podinñ sentar plaza, salir de sus pueblos, y venir 
ai que se mira con iiorror por la enfermedad mortífera que ataca? ¿Que ven- 
taja se proponen en compensación de la que les produciiia la industria agrí- 
cola, fabril ó de comercio? El hombre no hade ser considerado por los he- 
chos heroicos que presenta la historia, debcjuzgársele por las reglas comu- 
nes, y si el gobierno se detiene ch ellns, conocerá que los llamados volunta- 
ríos son gentes corrompidas de his que tanto abundan en las ciudades lito- 
rales, y que solo sirven para desmoralizar los cuerpos- — l'os antecedentes 
indicados, habian de darnos consiguientes qu^ no desmintieran su origen» 
y ellos nos aver^j^uenzau, sin que la vigilancia sobre la disciplina alcance 
á contener los males. Mansos, y humildes, cual corderos, á presencia de sus 
cefes, toman la actitud, maneras y comporte de asesinos tan luego cómese 
lea pierde de vista. — Roban, hieren, matan, se entregan á la crápula y en 
^0 se proponen dos mirast primera: saciar esa rabid infernal que los ani- 



9 
lAa, y flegunda la croencla fundada de aue mejoran de condición, por qneta 
amparan del lugar sagrado, y son condenados á presidio, donde tiflnen mé- 
lioa trabajo que en el cuartel, y se les da su licencia en el momento que cum- 
plen, lo que no sucede en el servicio: asi se espresau con el mayor descaro, 
y asf consta en algunos sumarios de la multitud con que tienen constantes- 
méate ocupados á los Ayudantes.-*£1 9 del que cursa fueron ajusticiados 
en garrote villos cazadores Antonio Ruiz y Francisco Raya, por homicidio 
alevoso, y hasta en el patíbulo dieron pruebas, sin ejemplo, do la perversi- 
dad, insultando la religiou, y cuanto mas hay de respetable en lo divino y 
humano.— *-Hace pocos dias que el soldado José Porta mató en la plaza do 
Femando Víf á un infeliz negro, no habiendo el menor antecedente, y sin 
duda con la idea de ganarse un presidie, pues se refugió en la iglesia del 
Espíritu Santo, desde donde dio aviso, manifestando su delito, sin cuya 
cíonfesion no se hubiera podido averiguar el agresor; y en la claridad de una 
tarde serena salieron los de la propia clase José Blasco y Beuito Ponoo 
dando puQaladas. £1 primer ofendido fué un soldado de la Corona, y ya 
decididos á coger sagrado, hirieron á dos jóvenes en las imncdiacionea del 
pr-opío santuario. ¿Que puede esperarse de estas almas corrompidas, y en 
grado de obcecación? — Se añaden á los dichos cincuenta y cuatro que tengo 
en prisión correccional, con otros á quienes de presente se sumaria y procesa. 
¿Y que gefe puede responder del buen comportamiento de unos facinerosos? 
¿Debieran fiarse las armas á esos delincuentes, cuya sensibilidad embotada, 
y cuyas almas encallecidas en el ejercicio de loa crimines, no les deja suscep- 
tibilidad para el mas pequeño acto de honor? Sise ofreciera una función do* 
guerra, ú otro empeño, ¿so negarían al soborno los que se venden al placer 
estéril de herir por herir, y matar por matar? ya se ve que no, y ocioso os 
manifestar que cuando falta la fidelidad de todo se carece. — £1 deseo de la- 
conismo mo hace acortar la triste relación que antecede y que pudiera ser 
muy larga, pero lo indicado me parece suficiente, y también que debo con- 
traerme k la medida que pueda minorar el mal. — £s inconcuso que no ven- 
drán nuevos sentenciados, porque la prohibición está reiterada en Real orden 
de 5 do setiembre de 1831, pero siempre debemos esperar la plaga de volun- 
tarios; y al fin tenemos eu nuestro seno las viveras de aquellos pertinaces 
en su pésima conducta, y cuya nómina acompauo. ¿De que arbitrio valer- 
nos para salir de estos inicuos? — Por el artículo 4?, tratado 2?, título 10 do 
laordeuanzageneral del ejército se declara, que el capitán tiene respecto á su 
compañía la misma obligación que el coronel por todo el regimiento, que do- 
be enterarse de la conducta de cada individuo y solicitar la separación do 
los inútiles y perniciosos. £1 17, tratado 3?, título 8?, encarga á los Sres. 
Inspectores, cuiden de no dejar en los cuerpos soldados que sean perjudicia- 
les por sus vicios. ¿Y quien dudará que dichos artículos son adecuados á la 
urgencia que nos inquÍGta?-^Si el soldado pervertido después de su engan- 
che debe ser lanzado, ¿por qué nó el que fué criminal desde antes de filiarse, 
6 de ser destinado absolutamente? — Dirán que los sentenciados, han de cum- 
plir la condena que se les impuso para evitar el delito que cometieron; en- 
horabuena, nunca será mi opinión que se les deje en libertad, pero sí que so 
les separe del regimiento, y lo mismo á los voluntarios incorregibles y vicio- 
sos como incursos en los artículos citados, y que se les consigne á un presi- 
dio ú otro destino de corrección, donde si no pagan cuanto deben por lo mé- 
no6 no inficionarán á sus compañeros, causando un daño tan grande como 
irreparable. ¿Qué inconveniente puede haber en esta medida? ninguno. 
¿Qué mal habrá de seguirse? todo lo coutrario mucho bien, pues el que co- 
mo soldado tiene libertad para salir, y en sus paseos permitidos robar, he- 
rir, matar y einbríagarse, permanecerá uncido á una cadena 6 en un sitio do 
reclusión, y el pueblo libre de tal fiera. — La bandera de Cádiz ha remitido 
los infames que motivan esta esposicion, y ya dije que no vendrán senten- 
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eiadot; pero aquella y las eompafiías úo Depósitos que van á •¿tableeet'se, no* 
eaviarán los proletarios, los vagos mal catreteuidos, que sientan plaza pa* 
ra €0Jer los 12 ó 15 pesos del enganche, que se desertan desde luego si tienen 
oportunidad, y que si no la logran son unos forzados como cualquient otro 
presidiario. — El medio es ominoso y las consecuencias precisas, ¿por qué, 
pues, no se ha de prescindir de lo primero, para no someternos á lo segun- 
do? La esperiencia tiene acreditada la bondad de los quintes para el reem- 
plazo, y también se encuentra calificada por la memorada Resii orden de 5 
de setiembre de 18-U. Súrtanse con ellos los cuerpos que guarnecen esta Is- 
la: suprímase la recluta voluntaria y se teudríí buena tropa, evitándose & la 
vez gastos inútiles, y dafioses en todos sentidos, pues que se hacen para 
comprar perversidad. — Ruego á V. E. se sirva tomar en su superior consi- 
deración las reflexiones que anteceden: ellas son bijas de mi celo por elrat- 
jor servicio de nuestra augusta Soberana, por la paz y felicidad de esta Isla; 
y<lel respeto y adhesión que se concilla. V. E. con las reiteradas pruebas 
que nos da de su conato por las mejorasi y estincion de abusos.-— Dios &c. 
Habana y octubre 16 de 1834. — Francisco de Felasco. — Escmo. Sr. Capitán 
general de esta Isla. — Es copia de la esposicion que e:(iste en el archivo del 
regimiento á mi cargo.— Gfarccrón de ValL 



w^%m^< 



NOTA'^^La imprenta dtl Gobieriio ha impreso para espender al publico 
mU ejemplares de esta Mejnoria, cediendo para la Real Casa de Beneficencia^ 
U^ mitad de su producido. 
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